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El traba 
ciúH que ¡ ’

uraciún y  reorgauiza- 
„  tiesto al partido repu- 

í'iV snn  aconseja estrechar
í* inmn edo  entre los amigos, así 

,Triante el píibUco hostil ó in- 
á la  antigua bande

V  - > i a r  los honrosos anteceden-
tflex ib les  demócratas que 

•« L h ía f f i id o p o r  los méritos y

sacn fic iid^s
3 de Enero, y  que. dando 

i consecuencia política, ban 
servido irtad y  al progreso, sin re- 

a*hora de la República, ci­
fra y  tri* aspiraciones de

' ‘ as virtudes cívicas ha sido 
's é r á ^ 'a o d i o  más simpático y
eomuniP«‘ aPf<^Paganda.

j,  .jjgfefacioiies y  la certidumbre
correligionarios abun­

dan tal^<l'»® partido alguno, mo­
delos dJe*®*' conocidos é  imitados, 
nos nueva sección
, J a  publicación do sus retra­

tos y  ^ ‘ as. que comenzará dentro 

de bre^

La  f a  de la  c e r e z a

de
na
ría

1
pu
e
P
m

di

nr.i

T «¿ ta s  dc Berlín hallábanse estos 
en guerra declarada con

P o ^ e " lu c h a b a n , y  luchan aún,
eon t*erador Guillermo, contra sus 
nuevTstros, Hohenlohe y . ‘^«ellcr, 
nontJeralev encaminada a refrenar 
ifid ftíes (ocialistas. Por otra parte,

JmTa'campaña llamábasele el 
bferó'l''TUC es igual ‘ a g a r r a  de 
^  “ ‘ a acaban dc obtener un

de cerveceros capituló la  vis 
TK'Tfdhefiuena. y  en la plaza con- 
q u iS b ia ro » el nacimiento de Cristo

''^E^d^w nfltcto remóntase al pri- 
„ .e i yo úUimo, día en que algunos 
S fr  P l«“ i08 en las monumentales 
rer deBerlín se declararon en huel­
ga  lose contra la  o r d p  forroal de 
foa i á la manifestación MCialista.

roa despedidos, p ero  e l tnunvi-
« r i  t e b k u U ty S in g e r ,  prohibió 

it*d 08 los compañeros, bajo pe­
ón frecuentar las tales cervece- 

ía r m  ellas el menor consumo.
1 .ilición ofrecía sus d ificu ltad^, 

rveccrias puestas en entredicho
s S ^ la íe s d e la c a p ita ld e l  m-

^  q u e  vendían cerveza mejor y

n con una enorme clieutela que 
te se dedicaba allí á los P‘ aceres 

¿  e todo buen ciudadano de B tr- 
IV ar jarro tras jarro, a fum ar la  ^ -  
p itir sobre la mala política del Go-

caío de cerveceros pensóque. pa- 
8 altación del prim er com ento, la 
r e recobraría su imperio, y  los 
n incurrirían de nuevo a las vastas
í  d e  ten agradable les era beber re
1 1 vaso de cerveza de buena mar 
I idiéndolo así, rehusó aceptar las 
, IOS que les imponía el triunvirato 

vconte.itó á las represalias or- 
’o 'uii fondo común de 
jrtar con esfuerzo y  sacrificios me 
gastos y  contingencias de la lu

loa animaba en su conducta el 
;  deseoso de hallar ocasión para 
desacuerdo al triunvirato con e 
d o s  socialistas, y  de mermar su 
•antada influencia. Si la  masa de 
t o l b a  el camino de ceryece- 
ultaria de ello para Bebci, Liebk 
Kine-er un evidente descalabro,

,use varias semanas, transcurrieron 
obreros persistían en su

■ir.’ dPi los establecimientos del sm-
íen d o  inútUes todos los reclamos y  
03 con que les tentaban los c e rv e c^  
¡les á la  consigna, reuníanse en iM  

donde h a c ía n  sua comidas, eu las 
la certeza  brillaba por su ausen-

iierra duró ocho meses, y  poco &
mron acabándose las municiones en

obiírS^iu im aba á los interesados á 
S  cTsus treces. p « o  los comercian- 
,i>tPTnt)laban con espanto cada vez 
“sus S t o c im ie o t o s  solitarios y  sus

Ín^tíd de la  estación habíase perdido 
í l n t in X  del mismo modo, arnesga- 
re e^ v e c e ro s  la  bancarrota, ya n te

vencidos, pero se 
I c e rvecera  ^ quiera que

S c S ° e “ éS .n ”  •

pagarán á gusto los perjuicios y  gastos de

'*^üu(Hla°én pie la  otra campaña: la em ­
prendida contra Onillermo II, Los soma’ is- 
tas berlin esa  beben de firme, con el « 1 0 ° 
cobrar fuerzas para sostenerla; y  la  P/ueba 
de discinUiia que acaban de dar en la l i 'e r  

riTvo p ira  alentar su perseverancia 
haciéndoles comprender la posibilidad du 
la segunda victoria.

t e l e g r a m a s
(D E  L A  A G E N C IA  F A B B A ' 

l l l l l l l l lO

com5re^n“ e''á cerca ' de 200 
deuados por la jurisdicción m ilitar de ra
riña.

Oercclto «le .ArtuRi»**
P a r í» 31 T I  n .'—Telegramas de Panamá

y  S fc o ló n  cin flrm an P f f  T ¿
ín iift todas las mercancías que lleguen a 
Sfclms puertos pagarán un derecho de 
Aduanas de 10 por lüO.

C »M  ÍIOÜipCVllOSO»
/ ondees 31 T I  n .)—Despachos de Buenos

A ires l ^ n U e d n  Rosario han vuelto á re- 
eifitrarsc algauos casos sospechosos, pero 
f S í S u f a d a m e n t e .  no revisten caracte-

'^®Aüadeu%ueloa enfermos que están en 
t r a tS e n t o c n  Parana y  la Plata siguen 
mciorando. v  que todavía no ha ocurrido 
S n d ó n  klguna motivada por el cólera. 

Las autoridades han m''‘ cn»d? se 
doblen las precauciones y  medidas sanite 
Fias y  q.ie se ejerza en los puertos una v i ­
gilancia rigurosa.

El cmpi TíHlor «le UonniniitinoplR
Conslarttinoph \.\  )--l.a  enfermedad

niip sufro Ismaü Baja es una nefritis com
nlicada con un violento catarro inte.stiiial y  
S rdeb iT idad  general. Su estado n(D permi­
te abri>^ar la menor esperanza de salvación, 
y  su K i m i e n t o  es solamente cuestión de

días.
■i!» pHcwrt i'ii I w a

Pekl.t 1 ‘  - Lui-Kinil, nombrado generalí­
simo de 103 Eiercitos, ha pedido, con vivas 
instancias, ser relevado dc t o e  onw, 
pretextando hallarse eiitermo, Pero e 
perador ha ex ig ido que siii P/c‘ exto 
no. se ponga al frente do las tropas.

/ondees 1 • (li t . )~ E l periódico .Sfandnrd
publica un despacho de Shanghai, manifes­
tando oue l a . seuadra
ordcn de marchar mmediatamonte a Uüe 
fon. donde se aguardan importantes suce­
sos.

Coilcto p riaW e
Hablábamoa tres días ha del mal sesgo 

que iba tomando la cuestión del ferrocarril
Se Calatayud-Tcruel-Sagunto. y  f
lo ocurrido entre el Sr. aagasta y  el 
rán. al manifestar el primero al segundo la 
imposibilidad en que el Gobierno se hallaba 
ílc W e r  más de lo que había hecho.

Auto contestación tan inesperada, opuso 
pí Sr Torán cuantas consideraciones crejm 
oportunas, salvó su resp.'UsabiUdad por lo 
que pudiera ocurrir y  añadió que. si no se 
sacaba á concurso la referida 
tiéiidose á ello sin razón alguua el Gobier­
no recabaría su libertad de acción y  se 
desligaría de todo compromiso como dipu­
tado ministerial, sin renunciar por eso a a 
defensa do lea principios liberales a que
siem pre había rendido culto.

Acentuáronse anteayer las impresiones 
nekmistas entro los diputados de las co­
marcas á quienes interesa la linea, y  dijose 
Quo respecto al particular habían escrito 
2na última carta al ministro dc horaentm 

A  nadie ocultaban los referidos señores 
la probabilidad dc un conflicto, ajeno a su 
voluntad, si era desatendida uua demanda
tan razonable y  tan justa.

Ya  ou cno  el conflicto, ha 8ohrevonid.o 
una seria dificultad, á juzgar Por el si­
guiente telegram a que anoche rM ibimo».
® .Terue/1 (8^30n.)-El pueblo, escitadisimo, 
ha oblio-ado al Ayuntamiento de esta capí; 
tal á reunirse eu consistorio y  a asociarse a 
la enérgica actitud adoptada por la PO^la 
ción con m otivo del ferrocarril de Calata- 
vud-Teruel-Sagunto.

Se ha verificado una imponente manifes­
tación. la cual ha ido á pedir al gobernador 
Quc transmita al Gobierno las justas aspi­
raciones de esta ciudad y  comarca, que 
han causado ya  la  dimisión del Ayunta­
m iento.» ,

Los turolenses tienen razón, y  pueden 
contar con nuestro humilde concurso.

La enseñaiim  ie  las niños if niñas
La  práctica eu la vida es ellmedio n e c ta ­

rio  no sólo para el orden material, sino 
para el que transciende cuauto forma e l su­
perior á la inteligencia de los mortales. Asi 
está contenido en el tex 'o : je d  candido» 
eomi las pa'.omas ¡j llenos de prudencia  
como las feriiientes.

I,a le v  de gracia no esta reñida con la ex­
periencia. A l contrario. S i Adam hubiera 
tenido m uv aprendida, la caída de los ange­
les no se hubiese metido en debilidades fe ­
meninas, y  así evitara la  pérdida de la  intC; 
gridad natural y  la justicia superior. Cayo

por fatuo V nos arra.stró á todos scguu el

m m r n
K e n ^ ¿ - in d e p e n a e n c .a  oe^sarm  pa a

f N i i e v o  Testemeuto para hacer ver que 
teles verdades flgurai: aun en el campo de 
la.s verdades reveladas. Tarapoco hace falta 
echar mano do lo que la tradición enseña, 
n i son requisitos indispensables los datos 
de ios Santos Padres. En esto 
la revelación, las tradiciones, loa Santos 
Padres y  todos los teólogos y  la ' “ ^ón na^ 
tural, y  nadie podrá negar todas y  
cada una de las naciones t'en^a derecho a 
v iv ir  y  á v iv ir  prósperamente J 
las causas de la pobreza y  cegar el cáramo

s fex t ía ñ L  el lector de lo que 
cícndo V sobre todo al verm e ir de viaje 
por las alturas de la teología. Se necesita el 
exordio que antecede para lo que voy á e x ­
poner. puesto que Dios quiere que cada
cual guarde su puesto y  con el v iva  y  se

““ / íp o s íí¿ * :ó s ea . dicho esto, asi formulo 

“̂ L r e T e ñ a n ra  délos
paña, no solamente es cansa 'um e'í'ata dete 
decadencia de la  patria, sino de la perdición

decirlo: pero quien pueda recha •
zarlo. oue lo rechace.

•Hay alguna nación tan simple y  tan p. - 
co amante de si misma que 
dras ofleiales á las maestros uspanole^ para 
mil' fl 'ureii en el número de sus claustros 
docentes? Ninguna. ¿Por qué? El f  
to de la patria no se pierde nunca a no ser 
en hijos desnaturalizados, y  un extranjero 
en España no puedo imbuir en sus fiiseipu-
los el sentimiento propio 
maestros lo primero que debe buscarse es 
el amor á la patria, amor muy complejo en 
nuestra hermosa nación, porque

elemento religioso y  ‘‘ ul e  emento 
tradicional civ il, hravo siempre e 
ble Oon esto, resulta que nuestro carácter, 
al menos, se vuelve ■“ ‘‘ ‘ ‘ « ' ‘u to -  y  con la m- 
difereucia viene el cstaiicainientó. y  oique 
no avanza retrocede, según muy clararaen 
te lo expone San Bernardo al hablar del ca

"“ pe°ro si'eu lacducación y  ««'^uñanza de 
lo s n iiio s y d e  los jóvenes, acaso alguien 
no vea taúto peligro, aunque es m uy g ran ­
de ñor aquello de que en ellos hay mayo 
reJ ¿ u S s ,  pare mientes en lo que sucede 
ya de hecho con la enseñanza de la mujer.

Las instituir ces y  las profesoras extrauje

" J Z e ? " ,  , “ » » r ¿ " u i Scomo nuestras maestras, educan a la mujer 
española de rao lo que no aprec.e 1» 
psoañol ni aun nuestro hermoso lenguaje 
que en muchos colegios sufre la condena 

nTser hablado. Se habla eu francés ó en 
t o l e s  ó en alemán: se ora en francés en 
inglés ó en alemán: se canta y  se baila en
id fm : segu isa lo mismo.
saudo en lo mismo, y  mientras tanto, los 
profesores españoles y  las maestras espa- 
L la s  no tienen á quienes 
patria, porque los extranjeros j  
leras lo secuestran todo, porque ho
C d e  Estado, y  los ministros y lo xna-_

s S i u é  á la e s p t  1 ^ 'je ñ  “susVietaJ

^ jQoé^vergürnza y  qué decadencia!
El m iuisiro de Fomento y  el 

neral de Instrucción P®" de
muclio m uy mucho, acerca de lo que puede 
“ carrear en^su día grandes males a la na-

La Iglesia española y  la  sociedad c m l es-
nañola han sido eu el mundo siempro las
& e r a s  mientras se han encerrado en si 
mismas, basándose en sus tradiciones r ^ -  
n p S s  Lo grandioso y  severo del culto 
católico en España no ha sido 
niiiado por ninguna nación, y la fe en nin 
K a  parte tiene tan hondas raíces.

H oy se halla en estado dqcadente. ^ rq u e  
te m u le ry a c a a in o e s  mujer española, es 
ifn toerto/rurm p-onp ío  educado eu los co l­
menares de monjas extranjeras.
T a s  monjas todas son muy buenas; pero 
pii su natria, cuando se dedican a la ense 
ñanza La religión católica no es darw luia- 
Sa admiuendo la lucha por la existencia 7 
uermitieudoquelas reiigiosas, desayodedi- 
L h s s  al sacrificio, inunde los dominios es-

Esperamos que nuestros colegas nos si- 
can en la campaña que hoy emprendemos, 
?  sob^e todo, ios periódicos profesionales. 
ASÍ lo exigen  nuestras tradiciones tanto re- 
tó io sa s  cfroo civiles.'. Pero si se desea que 
n ^ s tra  raza decaiga.
al surco, y  que vuelvan otra vez los árabes
á ser dueños do nosotros. _

Bernardino  M.á.RTlNMlNGLEZ.

La  campaña e i  iinJañao

j

T 08 nerióTieos dc Manila llegados por el 
último correo traen noticias de la  campaña 
que alcanzan hasta mediados de Noviem

corresponsal de Illgáu  escribe lo si­
guiente:

.D e operacione-s guerreras pocM nove­
dades ocurren, como 110 sea e y f  
paso del río Agus. efectuado con toda fe li­
cidad por el sitio denominado S'iOnt, y loa 
trabajos del nuevo fuerte en la orilla iz 
t o S d a ,  T n d e  en la actualidad se encuen­
tran las fuerzas del ragim iento numoro (4, 
que, á las órdenes del teniente coronel l a 
zos protegen v  activan la construcción del 
Puente Colgante que allí so ha 
Las tropas siguen sus acostumbrad!» con 
voyes de raciones, todo con mas comod. 
dad que antes, pues Viosta moros ami 
<rns mediante pequeño jornal, ayudan a 
í u b i r S i n e s  q ic  con brevedad se acumu­
lan en Momungaii y  Ulama.

E ld ia ltítu v im 'osqu e  laracutar ^  este 
último punto una nueva traición moruna 
que, sin agradecer nuestra buena Po ú 'ca 
atractiva, hacen de las suyas eu cuanto 
hallan oportunidad: ese dm. unos cuantos 
de ellos, eu actitud pacíflca, nenian al 
tiauo-ui 6 mercado, dejándose aproximar 
parirser reconocidos por el reten flu® 
wrnponian fuerzas del 72, hasta que de im 
proviso atacaron resultando dos soldados 
heridos, uno de mucha gravudau.

Otro corresponsal que 
operaciones, cuenta que eu latarde del *1 de 
Noviem bre las alturas que miran al ¡añr del 
campamento se coronaron degrupos de mo­
ros en número de más de 3.000; de una de 
ellas descendieron unos 40,
Que llegaba Guans, radja-muda de bam 
?unmk con el fin de presentarse al je fe  do

^ '^ A lS d o 'ra d ja  murta le_

í e n o r ! ^ 5 u í 3 “co?rsu hijo Üaquin y  sú 
heniano Arampuri. Todos Pazos
bidos por el teniente coronel br. Pazos, 
quien le  dispensó una cordial acogido, de 
?a que quedaron altamente complacidos. 
Estos moros marcharon al día s'íltoiente a 
ülama á ofrecer sus respetas al general

^^Krd1al41a compañía Disciplinaria y  las 
dos del regim iento 72 regresaron á Ulama, 
Quedando en e l nuevo fuerte, para concluir 
L  construirlo y
Tiift de Ingenieros y  tres del regim iento (4
Jón la secTión de .Y ^ t ille r ia ^ M a rc W
de Siüazar la primera de diclio regim iento 
74 A la una de la tarde de aquel dia. un 
moro de los que concurren al brtoí/it'. tobó 
un fusil en las inmediaciones del campa 
mentó, dándose en aegmda a

La fuerza que estaba de vigilancia en di- 
phn sTio le ilizo  fuego, causándole tres he- 
gidasl según se ha sabido después, pero sin

‘ “ Tán '^ ffice^^ 'de l 15, cinco moros que se r e tV r a Z n  del mercado de Ul^acna, a toaron  
111111 avanzadilla compuesta de un i.abo y  
Z c r J s o Z l s  de in Z itc r ia  v  una pareja 
de caballería, hiriendo a d 'S 
mediatamente fueron perseguidos por la 
guardia del í  f t -m i.  pero aunque supone 
niic alguno de ellos fuera herido, no pudo 
ser alcanzado ninguno, merced á la pron 
titud con que se ocultaron en el 

Por lo que se ve. hay operaciones para
una temporada.

También eu el Mediterráneo el temporal 
arrecia, á ju zgar por las noticias recibidas
de Palma de Mallorca. , „

la s  Baleares están incomumcadas pos- 
taimente con la Península á consecuencia 
del fortisimo temporal de la parte Norte que 
reina allí estos días. ,

El tren correo de Asturias tuvo quedete 
nerse anteayer en Busdongo á causa del 
temporal de nieves, y  el dc mercancías nú­
mero 1.45! sufrió igual percance entre bus­
dongo V ViUamartin. ,

En la  linca de Durango a /umarraga ha 
habido varios desprendimientos de tierra 
por causa del temporal. 
la circulación de trenes, y  siendo recesar o 
liacer transbordo de viajeros eu la  estación 
de Deva.

n r\i M ü á(, ) )o v) J i d

luuarm entede las escuelas norm al^ , in 
fpiiccs mujeres á quienes sedes da un titu 
ío para qne luego las extranjeras sin titulo 
alguno se les coman la partida. Asi se pier­
de todo en España, y  por cmpa de ‘ os que 
dan el mal ejemplo de buscar lo que no es

" % ^ r í  qué sirven ios escudos y  las bande­
ras en las escuelas? ¿Para reanimar el e s c ­
rita  patrio? Pues nuestros
locan sus h ijos  y  sus hijas bajo el pabellón

palabras. Eegiamenteu los se-

fm íal S S m c d ó n “  pública’ '  la ’Lseñanza  
ua los niños V de las niñas.  ̂ ,

Oue nadie puede enseñar sin el titulo co 
rrcsDondieiite y ’asi no se verán tantas “ «es- 
tras abandonadas á su triste dc®*'"®- Q"® 
ATI los colegios de niñas sean titulares, con 
títulos españoles, todas las profesoras, sin 
excepción de ningún genero.

El temporal
aiiuncran que llueve, graniza y  ventea como

^ “I? f t e \ Z ^ p id to r o Z L d c  Mundaca un re­
molcador para socorrer a /Jj
hallaba en grave peligro a  la vista

^ “p o Z l  estado del mar no pudo sahr el re-

“ l o s Z V cos surtos viéronse obligados a re ­
forzar sus amarras. • _ J„l >,„ra

A  consecuencia de ‘ V T " '  Z r c -
cán. volcóse una lancha de Pn^Jf- P®^® 
ciendo ahogado e l lanchero. Este infeliz

^ Z r ^ í r á T l S v e o l a s  de Bilbao su
frieron el embate del mar. que causó a lga

T t ^ Z n c h e r o  de Bilbao cansado de r e ­
mar. sufrió un sincope y  tuvo que ser lie 
vado al Hospital, donde muño. .

Se van conociendo algunos detolles
los destrozos producida P ® !¿  '̂ “̂ r^tales 

El muelle situado entre C ^ tro  b r a ia ^  
y  Salta Caballo , fue arrastrado por las

®^Las'pérdidas son considerable- En el
abra de Bilbao vióse en gran  P®!*»*® ®‘  / í  

inglés Caro/in. que X r  eñ
feccióS á Santander e intentó entrar en

® 'S “vápor echó anclas frente á A lgorta  y

barrían el puente; pero después
de una hábil maniobra, cruzo
barco, fondeando en los muelles dc Port.i 
galete,

Y o  no he visto persona más atoeaila . 
contrariada ni molida que m i hr. D. Dá­
maso. . ,

un discreto diapasón, y  eu cierto S"® 
tiene tanto de broma como de contrariedad 
r e s ' S a  á todo. ¡Ah! 1). Dámaso es un 
hombre dedicado al sacrificio por su patria, 
por su oficina y  hasta por el ..

Por el ministro, precisamente, se esta sa 
criflcando siempre mi D. pau»®®®;

-E s to  no se puede 
chas ocasiones 
ministro quiere que se haga 
de ese bendito ramo d e .,  tal cosa. 1 aqu 
me tienen ustedes apurado reuniendo da­
tos haciendo consultas Y 
un negro en ese archivo tan lleno de polvo, 
porque si vo no hago esa estadística hendi-

“ b ^ r t l i ^ r ' t f r ^ r S e s  que luego ^ e le
ocurrir una e.scena muy graciosa entre el
mÍTii^tPO V I). DsílUllSO. .

^  No sabe Ufltecl—suele decirle este que 
llevo  e<o m uy adelantado? ,

-¡H om bre! Me alegro, poro dígame usUd
jq u é  es eso'.' . ,  ^

—Pero ¿no ha caído usted,
—¡Quiá; i). Dámaso; si no hay nada de

‘^ T 'n í  Dios lo quiera; me refería á si no ha 
caído usted en la cuenta de lo que e®.®®®- 

— Ah' contesta el ministro respirando 
fu e r t e .Y o  no; ¿y usted?

—Pues ahí es nada, como que se me_ ha 
ocurrido hacer la estedistica de,.._ m u i  lo 
que sea) en el ramo de... mas seco y  
marchito del ministerio). , ruimn 

—Usted es el mismo demonio, D. Darna 
so- ¡pero si esa estadística no hace lalta para 
m áld iU  de Dios la cosa!

—Tiene usted razón; pero puedi ser muy 
útil-

-'Ñ l^m itoatrocatá en lo c orto. 
famosa estadística revuelve 
obliga á 1). Dámaso a tomar ‘j®
ésta V de aquélla oflcina. asiste e‘  ® 1» 
su va  ti horas extraordinarias, manda sucite- 
citos á los periódicos, y  hasta consigue que 
un diüutado haga al minisiro uua pregunta 
refercmte al diablo de a.sunro de quien nadie

i‘? !2 i i « » « «
do lo busca con empeño un cuco.

Y entonces es el ministro
á ü  Dámaso, y  éste quieu a.rma la mar y
morena para poner los datos innvd ia iam .n -
le  á disposición de su , j , „ „ t o s

Y aaui vienen los apuros, los extractos, 
el resumen de todo lo hecho con actividad

% ^ u 2 Ír a lo  queso proponía el bueno do 
D. Dámaso; que hubiese motivo para u g r^  
decerle algo, para que le  eouaulten. para 
que recurran á e l .y  para cacarear luego y
H grito  pelado lo sucedido. ^

Y entonces os el imprescindible D. Da 
maso quien dice á todo e lm u n lo e n  todos

'° S i° n “ hubiera sido por m í ¡en valien­
te compromiso se hubiera visto su exce-

‘ T íc ú e r d o  uua de estas fechorías como si

qu é—una comisión a Portug . •
3ueen  todo se pensó menos eu D. Da-

“ per'o D. Dámaso pensó en todo, y  aquí de

' “ c o m S 'á  ir dc Fulano á Zutouo, dicien-

visto ustedes este minirtro? 
¿No se empeña en mandarme ahora a Por

“̂ f t ln t a s  veces lo dijo, tanto so movió,

para la comisión aquella.
Y al fin fué nombrado.
-Ouicn le  oía entonces!— Est > os—decía 

m ía arbitrariedad! Sacarme de mi 
cerrae ir  aiiora do correría por esos mun-
H % T s to  es ya  demasiado sacrificio!

siempre oí’síebien sobre el fr - c la
crucecitaroja. FONT.

lo s  salarios en los Estaslos Uaiílos
La opinión dominante es 3 "® ,^ ^ ^ ® ' Se

Ayuntamiento de Madrid
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cuya mayoría tiene jornada do ocho horas, 
cobraban, por térm ino medio, 2  francos por

verdad que ratos obreros son allí pri­
vilegiados; pero la  mayoría de las profesio­
nes, aunque algo inferior, cobran buenos

^°™ n'^ladeiaa, en los talleres donde m  fa­
brican locomotoras en una cantidad a que 
no llega  ninguna otra fábrica del mundo, el 
jornal de los peones era de 7 francos y  me­
dio. y  el de los oficiales, ajustadores y  for­
jadores oscilaba entre 10 y  20 francos.

Kn la grandiosa fábrica de Ihillmano. cer­
ca de Chicago, en la  cnal la  úUima huelga 
á poco más degenera en guerra cvvil, el sa­
la rio  medio es de 13 francos, Pero no debe 
perderse de vista que en las fábricas ame 
ricanas loe paros son frecuentes.

Pata e l estudio de rate asunto y  de la si 
tuación general de la familia obrera norte­
americana, encuéntranse datos en los in­
formes de la Comisaria general del trabajo, 
en los cuales encuéntranse cifras compara­
tivas de los ingresos anuales que tienen la 
familia obrera americana y  la  familia obre­
ra europea. , ,

Se supone que esta familia recibe el sala­
rio del padre. de la  madre y  de los hvjos. 
cuando existen, y  deotros in g reso sa cce^  
ríos Dicho ingreso para los mmero.s ilc ios 
(•Sitados Tn ído » se eleva á 2.151 francos, a

con el año anterior, viene a se í de cuatro 
cientos telegramas por día.

E l mes de más movim iento en las lineas 
ha sido el de Marzo. En segundo lugar va 
Julio.

por la subsecretaría del ministerio ^  i® 
Gobernación se hace saber que el 
Diciembre último ha fallecido en el Hotel 
América, de la ciudad de Nueva York, d m  
Antonio Mariscal, sin tener consigo docu­
mento alguno que acredite el pueblo de su 
naturaleza, ni la fam ilia j - - - -  
pueda tener, y  si sólo se

uc dicho finado 
la podido averi-UUwUA vtriLlV'i y ,

guar que era de un pueblo de la provincia 
de Cádiz y  que tenia una casa en aquella

‘^ L a y 'a c ffa  de hoy publica la relación de 
dinero y  efectos que fueron encontrados al 
cadáver, y  que puede reclamar la familia 
del finado, según el inventario recibido eu 
e l ministerio de Estado.

Ha llegado á Madrid ¡el Sr. OJeda, repre­
sentante de España en la corte del sultán 
de Marruecos.

En el ministerio de Estado aseguran que 
el v ia je del Sr. üjeda obedece á motivo.® 
puramente particulares.

rra- en la industria do la lana á 3.315 fran­
cos en los Estado.® l ’ nidoa. á 2.575 en la 
Oran Bretaña v  á v.l20 en Francia 

Podríamos multiplicar las citas; pero de 
ellas resulta en definitiva, que á pesar de 
las interrupciones periódicas ó accidentales 
del trabajo, la familia obrera gana más en 
América que en Inglalerrra. que eu Fran­
cia, v  sobre todo que en Alemania.

A ia afirmación de ser alto el salario, opi>- 
nese también el coste de la vida y  esto apli 
cadoá los Estados Unidos, principalmenw. 
es muy exacto, porque, en efecto, en dicho 
país la vida resulta ser m uy cara.

Si los víveres no están allí más caros que 
en Francia, ponemos por caso, la vivienda 
e« mucho más onerosa. El americano esta 
bien alojado, pero la casa le cuesta muy 
cara. En lo® Estados Unidos ra común, aun 
dentro de las ciudades, ver que un obrero 
ocupa con su familia una casa envera, no 
siendo raro que sea el propietario de la 
misma. En Francia no exi.ste ninguna ciu­
dad. como Filadelfla. que tenga l.ff.OOO ca­
sas de un valor que no llega  á 10.010 fran - 
COS. Esas casas suelen ser propiedad de fa 
millas obreras, v  no hay ningún país del 
mundo en donde el trabajador g-me lo sn- 
flciente para permitirse semejante lujo.

I.a mesa y  el guardarropa no acreditan 
de frugal y ' tacaño al obrero de los Estados 
ruidos, de donde resulta que en dicho país 
!a vida del pueblo es cara por el conjunto 
lie las condiciones sociales en que se halla 
colocado. ,

Entre la.s causas de que disfruten en los 
Estados Unidos salarios m uy altos, hay 
cnatro principales, que son las síguienres: 
la potencia de la  herramienta social, el es­
tado de la  propiedad agrícola y  de los cul 
tivos, el progreso de la riqueza bajo e l re- 
gim en de la libertad del trabajo y  las cos­
tumbres de la democracia anicricana.

El trabajo mecánico y  la división del tra­
bajo se llevan alli basta los últimos lím i­
tes; en este punto los americanos nos lle ­
van gran delantera á los europeos. Pero, 
dada esta situación, agítase actualmente 
en los Estados Unidos el temor de que loa 
salarios bajen, aunque esta presunción im 
parece m uy fundada porque América sabrá 
defenderse, no por medio de leyes que cuan­
do quieren repartir ia riqueza suelen per­
turbar el progreso, sinojpor la energía pro 
ductora de aquel pueblo inteligente y  la­
borioso .

En algunos periódicos hemos leído e l si­
guiente suelto, que es, á no dudarlo, de ori­
gen  oílcirao:

«Parece que la orden del G ibicrno civ il 
para que los periódicos remitan á aquel 
centro sus edicioiies en cuanto aparezcan 
obedece, á una real orden de Gobernación, 
fecha 27 de Diciembre, dando traslado de 
otra de Gracia v  Justicia, fecha 3, en virtud 
de. queja del fiscal de la Audiencia de que 
no se le enviaban los penódieos en tiempo 
oportuno para su examen.

Luego el señor duque le  Tamames en 
esta ocasión, como siempre, no ha hecho 
más que cumplir con au delier.»

Nadie lo dnda.
y  p o r la cu en ta lia s ta lo lia  cumplido c^n 

más priesa qne. otros, pues según el mismo 
suelto, en el ministerio de la Gobernación 
tardaron veinticuatro días en dar traslado 
de la real orden de Gracia y  Justicia, fecha 
n d i Diciembre.

Pe.ro no es de ese de lo que se trata.
El Gobierno c iv il nada puso en el fondo 

del asunto; en lo que puso algo, que á na­
die puede pareceríe bien, fué en la forma.

lin ca  soniauul que, hacieinii) CMiala en los
puertos de Oporto y  Lisboa. tranR[ioriasc a 
este los trigos de Cátótilla la \ ie ja . y  con 
especialidad los de la provincia de Sala­
manca. De realizarse este proyecto, qus al 
parecer negocian la  aludida Compañía y  la 
Asociación de fabricantes de harina, indu­
dablemente reportaría una rebaja en los 
transportes beneficiosa á los agricultores 
castellanos, pues de esta manera aprove- 
chariau en el precio de d'Cho cereal la par­
te de la rebaja que se consiguiese en las ta­
rifa s , ya  que hoy son má® elevada.® las lie
la v ía  terresirc.*__________

La caritativa y  hermosa idea de dos lin­
das señoritas de Alicante de regalar una 
canastilla al h ijo do padres pobres que na­
ciera el día ae Noche-Buena, ha tenido 
cumplida realización, siendo las agraciadas 
las niñas Natividad Mingot Cabañil y  Jesu­
sa Luciano Moya, hijas respectivamente de 
un pescador y  un jornalero.

La  canastilla fue repartida entre las dM 
niñas, entregando además á sus padres lo 
pesetas en metálico para las primeras nece­
sidades. .  .

También socorrieron con 22 pesetas a 
los padres de otro uiuo que naciií el día 23.

Días pasados quedó encerrada en la cate­
dral de Ciudad Kodrieo una devota reza­
gada.

Kn vista de que no lograba liac.er oír sus 
voces, ya  m iiv  tarde se le ocurrió agarrar­
se á la cuerda de la campana, y  el repique 
produjo no poca alarma á la vez que la li­
bertad de la prisionera.

tenido por un guardia niumcipal Y 
Uero, un sujeto llamado Gregorio D q m in ^  
Fernández de veintisiete anos, por m fcnr, 
en la Plaza Mayor, á Francisco Lafuenw. 
de cincuenta y  nno, una herida gravísima 
en el vientre.

Gaceta oficial de hoj
G U E R R A —Reales ordenes de reconoci­

mientos de créditos por abonarés de alcan­
ces y  ojustra finales de individuos dci 
e jérc ito  de Cuba.

(íH AC IA  y  . lU S T IC lA .-R e a lo rd e n a p ro -  
b a n d o p l reg lam en to  p o rq u e  han de te 
g irs e  las Herm anas de la Candad de la 
cárce l correccional de Barcelona.

OtrM sobre provisión de Registros de
la propiedad. .

FOMENTO.—Reales órdenes sobre provi­
sión de cátedras.

de ideas nuevas 
Viene en su obra! 
forma de generoa 
dentes americano 
te todo lo que se

LOS ABORISEÍIES DE AMSRICÍ

La  Sociedad Económica de .Uroigos del 
País, de Málaga, ha anunciado un certwnen, 
cuyos temas se referirán todos á asuntos de 
actualidad, entre ellos los del libre cultivo 
del tabaco, la.® reformas en la legislación 
agrícola, industrial y  comercial, etc., y  
composiciones en prosa y  verso.

Kn Tarifa, á c-uaa de haber concluido la 
pe.®ca del atún, encuéntranse en la mayor 
miseria más de doscientas familias que se 
dedicaban á ella.

Parece que aquel Ayuntamiento gestio­
nará del Gobierno se activen las obra.® de 
fortificación do las Islas Palomas, a dimde 
podrán encontrar colocación muchos bra 
ceros.

d nuestros lectores dR e co m n d a n m  
m u n d o  de la

A G E N C Í A  J U D I C I A L

inserto en la  cuarta  ‘̂ a n a .
E l  seroicio  g ra tu ito  ofrecido á los sus- 

crip tores d e G l _ O S O n  es de 
grande ut ilidad  para  los que, residiendo en 
provincias, necesitan p ra c tica r  gestiones 
ante los tr i iu n a lM  y  oficinas de esta corte.

N O T IC IA S
MADRID

Ha publicado el alcalde un bando en que 
se previene, con arreglo al articulo t8 de 
la vigente, le y  de reclutamiento y  reempla­
zo del ejército, que desde el día de hoy se 
procederá en cada uno de los diez distritos 
.■n que se halla dividida esta capital, á la 
formación del alistamiento délos mozos su­
jetos al servicio m ilitar en el próxim o Ha 
maraicnto,

En este bando se recuerdan las disposi­
ciones de ia ley  relativas al caso, y  se ad­
vierte que los diez barrios de cada distrito 
formarán su reapcctivo alistamiento en la 
tenencia de alcaldía co irespondiente.

K n  < le feu »n  <li-l J u r a d o
Kn un informe del Colegio de abogados 

de la Coruíia qne contenía ataques al Jura - 
do, apareció la firma de nuestro .querido 
am igo y  correligionario el eminente juris­
consulto D. Juan M. Paz Novoa.

Había eu ello una equivocación que de 
seguida ha puesto en claro el Sr. Paz Novoa 
por medio de la  siguiente carta;
•Sr. D. Juan Anton io CaUerón decano 

del IL'tstre colegio de ahogados.
H oy 20.

Mi m uy respetable decano y  distinguido 
compañero y  amigo: Sorpréndeme mucho 
ver inserta m i firma al pie dcl notable in­
forme emitido por nuestro colegio sobre los 
proyectos de reforma de la ley  de Enjuicia­
miento c iv il y  organización de tribuna • 
les.

Bien sabe usted que, con motivo de cier­
tos conceptos en que palpita una mal disi­
mulada hostilidad á la institución del Jura 
do, d ijo  que el Colegio aparecía en contra- 
dioción consigo mismo, puesto que en el 
año último habia elevado al ministro de 
Gracia y  Justicia una exposición, por mí, 
fendiendo aquella conquista de la democra­
cia española y  combatiendo los propós tos 
de suspensión del Jurado en esta provincia; 
y  añadi que importaba pasar el difumiuo 
sóbrelos expresados conceptos, por más 
que y o  no habia de suscribir el informa.

En efecto: pensaba en aquella sazón que 
tocaba á nuestra Junta de gobierno y  no á 
los ocho ó nueve ponentes, realmente re- 
ducides á dos ;ios Sres. Barja y  Santos 
Conceiro) suscribir aquel documento, y  
por eso me lim ité i  las indicaciones apun­
tadas. De otra suerte, hubiera renunciado 
el cargo, en mi puramente nominal, antes 
que asentir á la fórmnla de «que la justicia 
popular no podrá, á lo menos por muchos 
años, arraigar eu las costumbres de nues­
tro país», ni negaría que el tribunal del 
Jurado haya adquirido carta de naturaleza 
en nuestra patria.

Tanto la ha adquirido que no ha de haber 
en lo futuro reacción bastante poderosa 
para dar en tierra con aquella veneranda 
institución.

M e  interesa dojar consignada esta afec­
tuosa protesta y  rae repito de usted aten­
to  colega y  am igo q. 1. b. l. m.,

Ju a n  M. Pa z  Novoa .»
A  esta carta contestó con otra afectuosí­

sima el ar. Calderón, reconociendo la  vera 
dad de lo afirmado por el ar. Paz Novoa 
con referencia al proyecto de informe del 
Colegio sobre las reformas judiciales.

D eM Í«C áili:c
Kn el astilllero de V ega  Murguia (Cádiz: 

cayó encima üo. un operario una plancha 
de acero do las que se colocaban al acoraza­
do «Carlos V » ,  destrozándole los pies.

Después de curado, fué trasladado en 
grave estado al Hospital Provincial.

a
lo’joc;

EjHm e c o iio m iu H  o n  la  l> í| iu tu ei >n 
l> ro v i o ia l

Respondiendo al criterio de economías 
sustentado por e l Sr. España en su discurso 
programa a í tomar posesión de la presiden­
cia de la Diputación provincial, la comisión 
de Personal de la  misma se ocupa dias ha 
de estudiar un medio de reducción en las 
plantillas de emplfados. bajo la base de 
respetar á todos los buenos y  útiles, para lo 
que. según tenemos entendido, se proce­
derá á pruebas de aptitud.

Con el mismo objeto trabajan las comi­
siones de Fomento y  Hacienda

El Sr. España ha celebrado también una 
conferencia de más de tres horas con los 
mé.dicos y  farmacéuticos del Hospital P ro­
vincial, con el objeto de reducir los gastos 
en dicho establecimiento en forma de que, 
sin que por ello padezcan los enfermos, no 
.«e hagan gastos siipérfluos.

Es digna de encomio la actividad é inte­
ligencia con que el cuerpo de Telégrafos 
presta todos sus servicios

A  las pocas horas de concluir e l año IH, 
cataban ayer terminados y  repartidos los 
cuadros, estados y  noticias referentes al 
m ovim iento de las líneas telegráficas du 

os doce meses, en comparación cou 
interior.

áSs se han cursadr- (.pniTM- ’
- . - i í¿ im i f r a g u e d a u u p '

Ha reanudailo su publicación nuestro es­
timado colega Fl Ideal 

Mucho nos alegramos de ello.

Bm lUM  «te  | il« l « « le  H o m u  K a l i im a
El Circulo «Saboya». on previsión de que 

con motivo del -'5' aniversario de la  toma 
de Roma se reunirán en dicha ciudad to­
das las asociacioucá políticas m ilitares, ar­
tísticas. científicas y  comerciales que han 
dedicado sus esfuerzos, unas á lograr y  
otras á consolidar la unidad italiana, ha re­
suelto formar un comité que organice au 
solemne recepción.

Este comité se ocupará especialmente en 
estudiar y  preparar los medios de facilitar 
en Roma la reunión de los adhercntes, pre­
sentar á la discusión de las asociaciones 
alli reunidas un proyecto de federación, etc.

El Circulo «Saboya* invita á todas las so ­
ciedades á delegar miembros que las repre­
senten en el indicado comité, para lo que 
deben dirigirse á su domicilio social, Plaza 
del Monte de Piedad, núm. 99.

PRO VINCIAS
L a  sesión celebrada la última noche del 

año por la Diputación provincial de Bur­
gos, fué borra.®cos8.

Duró nueve horas, sosteniendo los con 
scrvadores el debate, y  visto que éstos te ­
nían el propósito do hacer que se prorroga­
se, e l presidente la dió por .suspendida, sin 
que 80 hubiese aproliado el acta de la aute- 
rior á las doce y  media de la madrugada.

A  la salida, un diputado quiso agredir á 
otrs. impidicndoselu los demás.

El publico tomó parte en el alborota den­
tro y  fuera del edificio,

■ <o» Irl^out d e  C a N li l l i t

En la carretera de Chiclana ha sido arro­
llado por un carro un joven llamado Manuel 
Feruández.quese hallaba dormido sobre 
aquélla.

Los guardias civiles lo encontraron sin 
conocimiento, con el cuerpo y  las manos 
destrozados y e n  estado graviaimo.

f!
«  •

Ha fallecido el capitán de fragata don 
W enceslao Vallarino.

• •
A yer se verificó la  toma de posesión del 

mando m ilitar de la prov ncia por el gene­
ral Montojo, á quien el general Reguera 
presentó los jetes y  oficiales del departa­
mento. ___________

S U C E S O S
Eu la calle de M iguel Servet encontráron­

se  J o s é  Lino Borel y  Justa Martín, quienes 
vivieron maritalmente, separándose por ce­
los del José.

A l ver el José á su antigua compañera en 
el lugar citado, pretendió nuevamente r e ­
anudar los antigpios lazos, á lo que ella se 
negó rotundamente, por lo que. exaspera­
do el celoso amanto, sacó un revólver y  dis­
paróla cuatro tiros, sin que, por fortuna, 
úciese blanco ninguno de los proyectiles.

E l agresor fué detenido por los guardias 
de seguridad y  puesto á disposición del 
juzgado de guardia.

-  Ha fallecido repentinamente eu la calle 
de Pelayo, núm. 33, una mujer de cincuen 
ta y  cuatro años de edad, natural de Y i- 
llaraayor (Oviedo), á cousecueucia de una 
congestión cerebral producida por alcoho­
lismo . . . . .

—D. José Sierra dueño de la carbonería, 
sita en el número 4 de la calle de las Y ;r- 
tudes, denunció en el juzg;ado de guardia a 
su dependiente por haber desaparecido con 
el importe de varias facturas, cuyo cobro 
le  había confiado, ignorándose su paradero.

La  policía procede activamente para con­
seguir la captura del denunciado.

En la calle de la Cebada fueron deteni­
dos dos ratas en el momento de sustraer 
de un balcón de la  c isa  número 13, donde 
habita el presbítero D. José_Belda, un pavo 
y  varias ropas que dicho seiior tenía al se­
reno. , .

— V las ocho de la maiiana se produjo u n 
incendio en la casa en construcción de la
calle Imperial, núm. ,

Kl fueo-o hizo presa en los pies aeréenos 
de la mé’dianería de la casa núm. 8. produ 
piendo en ella daños de consideración.

— En la  calle Mayor fué atropellada ayer 
tarde por un tranvía una m iyer. que ha su­
frido la fractura de una olavieula.

Trasladada á au domicilio, calle do Lu­
ciente, núm. 9. fué asistida por un médico 
de la casa de socorro del distrito de la La ­
tina. ,

—Por arrancar una tabla de la  valla de 
un solar, vendiéndola en dos realei. fueron 
detenidos cinco muchachos, que ingresa­
ron en la Cárcel Modelo por disposición del 
juzgado.

—Eu el Parque del Retiro, en el sitio de­
nominado Casadel Contrabandista, intentó 
ayer suicidarse, disparándose un tiro en el 
pecho con una pistola, uu joven  de dieci­
ocho años, estudiante, llamado Federico 
Porcada,

Curado de primera intención en el gab i­
nete médico de socorro del barrio de Sala 
manca, ftió luego trasladado en grave insta­
do I su ilomicilio.

Disgustos de familia, según ba manifes­
tado. son los motivos que le  impulsaron á 
atentar contra su vida.

—Por intentar cometer un robo en la ca­
l l e  de la  Montera núm. 8. piso tercero, fué 
detenido uu sujeta llamado Manuel Fernan­
dez Sánchez. _ u .

— En la calle del Peñón num. 20, bajo, se 
ha cometido un robo, con fractura del can • 
dado, que cerraba la puerta, llevándose los 
ladrones veinte jamones, un kilogramo de 
longaniza, ropas y  dos pesetas.

Lon autores del hecho no han sido ha­
bidos. •‘“ ^ e q i»  _ , , t  ■ A.  i  “  a norh • fue de-
- - ________<•< o

A®i se titula un libro recientemente pu­
blicado por D Rafael Delorme. y  al cual ha 
pup’ to un hermoso prólogo el ilustre gene-
ueral y  ministro plenipotenciario de Méxi­
co D. Vicente Riva Palacio,

Kl verdadero renacimiento de los estu­
dios americanistas eu España puede decir­
se que ha empezado á raíz del último Uen- 
tenario del deacuhr.miento de aquel her- 
mo.so continente, en cuyo suceso .se han 
visto de un modo palpablereumdas en fra 
ternal fiesta todas las iiiteligencias pode- 
rosH.® de aquellos suelos privilegiados y  w  
das las eminencias de esta vieja  y  noble 
España, ansiosas de allegar modo.® y  me­
dios efleace.® de concentrar cariños, reunir 
comercios v  estrechar vínculos.

Y' uno dé los primeros efectos de este des­
bordamiento de generosas ideas de frater­
nidad. ha sido el deseo, per parte de nuea 
tros más ilustrados escritores, de acudir 
con sus trabajos sobre la America precolom­
b in a ,  ese, hasta hace poco, misterio im pe­
netrable de la historia humana, y  tan po­
blado de bellas leyendas como lo están de 
hermosas ñores sus bosques vírgenes in­
mensos. ,  . .

Mucho se ha escrito de pocos años a esta 
parte sobre asunto tan Interesante. Mono- 
gra'ias discretas, conferencias, estudios cri­
tico.®. folletos y  libros, pero ninguno tan 
completo, tan cabal y  tan científico como 
el hermoso libro cuyo título sirve de epí­
grafe á estas línea.®. _ ,

Nada, en efecto, más interesante que la 
cabal vulgarización de la histor a de los 
aborígenes americanos, hasta ahora sólo 
conocida por unos cuantos eruditos extran­
jeros y  muy pocos españnles, y  que si para 
la marcha de los acontecimientos humanos 
siempre ha de tener gran importancia este 
conocimiento m ayor ha de ser ésta para 
topaña, que liene en el grandioso Conti­
nente americano esparcidas sus más precia­
das gotas de sangre y  los acentos más me­
lodiosos de 811 lengua, y  está obligada á re ­
correr por entero la trayectoria política que 
sus destinos le marcan, quizá monos lejana 
de lo que suponen espiritas pesimistas, 
puesto que aúu tiene la madre patria en Bii 
bandera el rojo de su sangre biryiente_ y  el 
oro de su sol de fuego, y  aún existen idea­
les levantados en la masa neutra de la na­
ción. que no han oxidado las bastardías de 
la politiCB maleante y  mezquina.

Los aborígenes le América son. ante todo 
y  sobre todo, una obra científica de gran 
valer, sin que por eso deje de ser una obra 
de propaganda, llena de bellas formas lite- 
ranas, no menos que de generosas utopias, 
que quizá puedan, andando el tiempo, con 
vertirse en practicables teorías, y  aun en 
medios de gobierno, que, al fin y  al cabo, 
algo hay en el porvenir político, todavía 
indeciso y  nebuloso, que indica una trans­
cendental renovación eu el Derecho público 
y  en el privado para estatuir, de acuerdo 
paralelo con la Antropología, ciencia aun 
no metodizada armónicamente, lo que pu­
diéramos llamar, con nombre imperfecto, 
pero el más apropiado. Derecho social 
nuevo.

Preséntase la obra al público de la inauo 
ilustre del eminente literato y  jurisperito 
mexicano, notable poeta, é  historiador con­
cienzudo el general D. Vicente Riva-Pala- 
cío y  Guerrero, ministro de la  nueva Es­
paña en la  vieja  España y  gloria tanto de 
esta como de aquélla que, al fiu y  al cabo, 
quien dice lo uno dice lo otro, y  aunque 
fuera necia pretensión dar de este modo á 
conocer lo que por su mérito propio es tan 
universalmente conocido, ocurre al hablar 
de R iva Palacio, la precisión do expouer 
siempre su enciclopédico relieve, porque 
algo nos toca á los españoles al_ hablar de 
la América española y  de sus hijos, que son 
la única y  última expresión de la verda­
dera raza española, puesto que han nacido 
de la compenetración de los diversos e le­
mentos peninsulares, fundiéndose con el 
elemento indígena, para el cual ba habido 
.siempre en España preeminencias y  fueros.

El general R iva Palacio ha escrito un 
prólogo digno de su firma, en el cual des­
arrolla magistralmente con la docta certeza 
de sus vastos conocimientos, una hermosa 
síntesis sobre las últimas noticias acerca de 
los primeros pobladores americanos, pro 
bando, de acuerdo cou el autor, que los 
aborígenes americanos no vinieron por su­
cesivas emigraciones orientales, sino por el 
contrario, tienen un origen aiiter.or, y  for­
man una colección de razas autóctona que 
m uy bien pudieran haber em igrado en 
tiempos prehistóricos, remotos al Africa y  
al Asia por la  Atlántida, concurriendo a la 
selección de las razas históricas indo-arias
y  semíticas, y  así, para corroborar toda la
importancia que le merece el libro de De­
lorme. termina diciendo!

«Todo este cúmulo de dificultades, tan 
ligeram ente iniciadas, pero que toman pro­
porciones colosales examinadas detenida­
mente, vienen á probar cuanto es de esti­
marse la penosa labor oontenida en Ubros 
como ésto, en que el autor llega  á ofrecer 
para la solución del problema el resultado 
da sus estudios, sus hipótesis y  quizá hasta 
sus mismas ilusiones, pooo probadas, pero 
que mañana pueden convertirse en una 
realidad- v  de todo esto, resulta siempre 
un fruto para los hombres curiosos una 
nueva joya  para el tesoro, siempre crecien­
te. de los conocimientos del espíritu hu­
mano. , , . . ,

Un honrado tributario de la ciencia y  de 
la  verdad, es siempre para mí acreedor

gran consideración: hasta sus errores son 
ijos generalmente de su deseo de acertar; 

por eso con tauta satisfacción he tomado la 
llave para abrir este libro, en donde los 
lectores pueden comprenderlo que el autor 
ha hai-tio nara nroeurar el acierto.»

»de la futura 
aa, libre de 
1 empresa, la 
kones espafio- 
t o s  cercano, 
M  de los oter-

su privilegiado á. siempre dispuesto 
á la asimilación iroducción. Replete 

•ceptos grandiosos, 
'icapoT cierto en 

o á todos los prcsi- 
todizar ciertamen- 

es decir, averi­
guar el origen. as\istoria y  adelantos 
que en la estera efe representan las 
sociedades precqas. y  sintiéndose 
deslumbrado por tn dores  de la  na­
turaleza y  de la hfflel Naevo-Mundo. 
hace pasar por los tembrados de sus 
lectores, en cuadméticos brillantísi­
mos, todo cuantokpíritu analítico y  
observador ha en c t, que es mucho y 
bueno, para despuaíBainente metodi­
zado dentro del csttWaJustado princi­
pio de crítica po.sitr(V documental, y  
una vez probados su^is afirmados en 
los bien unidos eslabiuaa cronología 
veraz, sean puestos 4ur»ción dentro 
do la ciencia antropolkie el autor do­
mina. todo en armóklación con la 
idea fundamental, ir «liando teorías 
sociológicas, bien en \de conceptos 
éticos, bien en principikícos y  afirma­
ciones de derecho priwrminando su 
libro con un hermoso cí 
Confederación Ibero-ai 
prejuicios, noble y  ge 
cual, latente en todos h 
les. será uu hecho má 
pero un hecho al fin. n 
nos principios de meoárfial. tan ma 
temáticos como los que M la mecáni 
ca de los cuerpos fisicosicomo elb«'>- 
lido de breve centelleo ga  jamás las 
eternas gestaciones de Ihlosa n i sus 
infinitos germenes de f, universos, 
así tampoco preocupadle momento 
pueden impedir la  eternitisima m ar­
cha del hombre hacía elreso que, es 
infinito y  absoluto.

Kn esa America doude es grande, 
desde las tempestades demósfera, que 
rasgan los cielos en espal convulsio­
nes eléetriCAS, hasta lainidades e s ­
plendentes de noches trok, desde sus 
ríos inmensísimos hasta ilcanes h it- 
vientes; en esos sitios páacoa donde 
parece que la  Naturalezfccó al bri­
llante sus reflejos para pílg en,las Liri- 
sadas plumas de sus pájain los torna­
solados pétalos de sus florlí han v iv i­
do infinites pueblos inásjnos cultos, 
que han seguido la marcngresiva de 
los hombres hasta que otVieblos má.® 
adelantados detuvieron atoria para 
encadenarla á la gloriosa cj europeos, 
aunque por distintos cam unos fun­
diendo las razas y  dándotatión. idio­
ma. costumbres y  hasta apis, como h i­
cimos los españoles, planteuua de las 
más brillantes colonizaciome registra 
el mundo, malograda, sin qgo. por la 
intempestiva independencií elementos 
exclusivamente españoles-ds propaga­
ron en momentos de ahogofcítos para 
la triste madre patria, y  otita l los an- 
g lo  sajones, aniquilando Ifcorígenes 
persiguiéndoles como fieras, 
exclamar en inglés con irr 
cia y  muy convencidos de q 
axióina: Am érica para loe 
defln ií Mooroe'...

A l f r e m  P.I

después 
arrogan- 
ponen uu 

deanos,

ÍJOO.

/Jamamos la  atención lie dros lecto-  
i'es solrre el anuncio inserto ia  cuarta 
; Jana y  concerniente á lo-f regí que, o fre  
ce á  sus abonados

E l _  G L O O

ha hecho para procurar •

’ '¿a fa e l Deiorme Salto es im  espíritu cal­
deado por la  ciencia nueva que el ha apren­
dido en las constantes vigilias a que sujeta

Noticias telegráficas recibidate Filípi 
ñas acusan mayor gravedad la  crisis 
moneiaria del Archipiélago. 1 camb:os 
llegan  ya  al 65 por 100, haciet imposi­
b le toda clase de transaccio» comer- 
riales.

Es preciso acudir cou urgenaal reme­
dio. disponiendo que canjeo dem de bre­
ve y  perentorio plazo toda la itieda m e­
xicana y  declarando como tipo patrón la 
española de oro.

De lo contrario, la ruina del Akipiéiago 
filipino es inevitable.

• «
Todos los periódicos oficiosos dautoriza- 

ron anoche la fórmula relativa á cuestión 
de Cuba, publicada por nuestriSatimado 
colega La  C''*T«/ionéíen«a de E »ñ a .

Nosotros también pusimos en uda que 
e l asuuTO estuviese ya  deftniiivaínte re­
suelto, pero creemos que la  Tsión se 
aproxima tanto á la verdad quaiiscrepa 
m uy poco de ella, cuando la fó»ula sea 
ofleialmente conocida.

Kn el Consejo de mañana cimtinaráu los 
ministros el examen del presupiíiio con 
ánimo de terminar su estudio l  linca.® 
generales.

Las mayores dificultades parec6(ue con­
sisten en los gastos del ministerio e  Mari­
na respecto A la creación de la tta ia  de 
reserva.

Algunos rumores circulan refereies a la 
actitud del general Pasquín, supoléndole 
dispuesto á ex ig ir que el Consejo decida, 
obtando entre la adopción de suplan ó 
la del pensamiento del ministro le  Ha­
cienda.

Habíamos visto en algún colega,según 
exponemos arriba, y  oímos más t ^ e  co­
mentar en un círculo de políticos, l  wpc- 
cíe de que el Sr. Pasquín se aprestah a di­
m itir la  cartera de Marina, pero se os  an­
tojó desde el primer momento una ixage- 
ración, y  así resulta, en efecto. Poque el 
origen del rumor, según buenas rferen- 
cias, calladas cuidadosamente por ^  m i- 
nist-os eu los primeros momentos, rfe que 
éstos, al enterarse de algunos de m  deta­
lles del presupuesto de Marina, que »n te -  
nían verdaderos «embm'hados», s ea n  la 
frase gráfica al uso, los rechazaron c| pla­
no, dicióndole que en la  situación d® 
tra Hacienda, y  después de cuanto Je na 
dicho y  escrito oontra ia mala adminetra- 
cióu de Marina, eran impasailes. .

Añaden las fidedignas referencias que 
nos sirven de guia en estas impresiones, 
que al tratarse del novísimo proyecto para 
m óvil zación de las escalas de rcservi l le ­
vado por e l Sr. Pasquín, todavía oyó éste 
observaciones más severas de algum ae 
sus compañeros, que se han ocupado wpe- 
cialmente ' -n los asuntos de Marina, p r  la 
imprevisión que. en su concepto, acwaoa 
el proyect. . revelando todos su», pariafos

■ t
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1 t

niipaíMo se había cuidado su autor do la »

cuenta la situación en 
puesto, ni el estado de agobio del pala con

S a e  públicos estos detalles se pudo

S.S p T J í s í -
puedan obtener el «pase*-

Kl señor presidente del Congreso, inar- 
Qués de la \^e^  de Arm .jo. catiiYo ayer en 
la Preeidene.ia dfil Consejo a felicitar al se­
ñor Sagasta poí la 

Kn la media hora que duró la entrevista, 
habteron. como es natural, de las P fn c 'P »-
les cuestiones pendientes, pudiéndose ase­
gurar que el presidente de la  Camara po
pular no salió i*uy bien impresionado de
cómo van las c^ftas para la situación*

•
•  •

E lS r . Sagasia recibió anteayer de Mez- 
qu ltillauna c.a'ta muy afectuosa , firmada 
por los rtres. Gamazo. Torre t.llauueva, 
Sánchez Guerfi. Atlenza. Ibarra y  Calvo 
de León ;D. Jtan y  D. Uafael,, en la que 
después de larientar que el señor presiden­
te del Consejo no haya podido acompañar­
les, le  anuneisn el envío de un jabalí, v ic ­
tima de la cettera puntería de uno de los 
expedicionariw . cayo nombre modesta­
mente se om fe- , ,  . ,

Si el Sr. Sígasta conoce sus clasicos, de 
seguro que labrá recordado el famoso 
Tim eo danaot etdona/erenles.

•
» »

Parece quepara una de las senadurías 
vacantes eu U provincia de Soria está de­
signado con» candidato ministerial e l se­
ñor Arlza.

** »
Dicese quda rehabilitación 6 concesión 

de los ducadis de Monteleón y  Terranova 
que han motvado exposiciones diversas al 
trono, no s4o será ocasión de un debate 
curioso en 18 Cámaras, sino que pudiera 
dar m argeni que un personaje de la  situa­
ción, abandoara el elevado puesto político 
que ocupa pra intervenir en el debate, de­
fendiendo atos en los que tomó parte muy 
directa.

«*  *
Kl Sr. Pu^cerver no ha contestado aún á 

la carta de >s diputados por las provincias 
interesadasín que se saque á concurso el 
proyectado'crrocarril do Ualatayud-Teruel- 
Sagunto, ei la que le pedían una entrevista 
para hablaje de la impaciencia verdadera* 
mente febr con que loe pueblos interesados 
esperan la dopcion de la indicada medida.

Un otro Igar va  un telegrama de Teruel 
pertinenteil caso.

Los preldos continúan gestionando que 
sea obligairio para los ratolicoa e l estudio 
de la asigatura de Religión y  Moral, in 
cliiída en i plan vigente.

Al efeclapiensan interponer su influen­
cia cerca e los poderes público.s y  de ios 
personajdde viso.

••  •
Kl .Sr. ftstelar obsequió ayer con una 

comida eltienmenie español ■, según la fra­
se de un tlega déla noche, al cardenal ar­
zobispo d Valencia.

u  c u E S T i  mm
La  hemos visto na :er y  tomar incremen­

to. sin que hayam is dich > de ella una sola 
palabra, porque nos parecía que sus peri­
pecias y  desarrollo, m is que para tratados 
aparte, eran tan sólo materia para tratada 
después de su r^olucíón  eu una noticia.

Pero tal cuerpo ha tomado que no hay 
sino dedicarle un espacio que. á buen se­
guro, no mereee.

Rl Sr Masini, famosisiin > tenor que apa­
sionó al público de Ma.lrid cuando en otra 
ocasión tuvimos el gusto de aplaudirle en 
el teatro Real, no bu gustado eu eata tem 
porada- ante una cosa asi. entendimos nos 
otros que lo único que podía hacerse era 
procurar la contrata de otro tenor de méri­
tos y  valía equivalentes.

Claro está que un artista como el señor 
Masini. de gloriosa carrera, merece el res - 
peto y  la  consideración de todos, aunque 
no consiga el aplauso; por esta razón, nos­
otros. al hablar de las representaciones en 
que ha tomado parte, pusimos por delante 
la cortesía con que se debe tratar á un 
hombre tal y  la admiración que su talento 
nos produce, aun dada la ausencia, que más 
que nadie lamentamos, de sus escepciona 
les facultades antiguas.

Firmes eo esta línea de conducta, lo 
aplaudimos cuando cantó E  ix ire , y  ho 
hemos regateado el encomio á titu lo de ho­
menaje, creyendo que era obligación fac ili­
tarle asi una retirada homosa y  dejarle 
caer, y a  que su calda parecía inevitable, en 
buena postura. . . .  ,  ̂ -

|Pero hubo quien entendió el asunto de 
otra manera, y  hubo también exposiciones 
al ministro de Fomento para que Masir.; "¿i. 
se nos partiese y  negociaciones para modi- 
flcar su contrato', y  contestaciones entre la 
empresa jy  la eomisión inspectora del Real, 
y  controvéraia en los periódicos, y  no sabe­
mos si algo más.

A  la hora presente no sabemos aün si el 
célebre tenor se va ó se queda, n i estamos 
al tanto de |las condiciones definitivas de 
retribución en que habrá de quedarse, ni 
de las óperas—y  esto es lo que importa—eu 
que nuevamente habremos de oirle.

Anoche se reunió la comisión inspectora 
para oír de la empresa el resultado de las 
gestiones entabladas á fin de que Masi- 
n l tome parte en otras diez representa­
ciones.

Parece que se le  hau ofrecido 3.500 pese­
tas por función y  que el solicitado artista 
pide 3.000, ofreciendo en cambio dejar 5.000 
para los pobres de Madrid y  dar. por añadi­
dura, una cuyos productos íntegros sean 
para los necesitados.

Confesamos con since idad que tal lit i­
g io  no nos quita el sueño. Lo único que de­
seamos es quo la solución cs>ncuerde con 
los interese.» de! público, el cual va á nues­
tro prim er teatro lírico á oir ópera* bien 
cantadas y  no á conmemorar pasadas gran­
dezas.

Por esa razón creemos que Masini debe 
irse, y  entiéndase que no nos gu ía  al decir 
lo n i'la  menor sombra de hostilidad; laem * 
presa debe traer un tenor de reputación h e­
cha y  que. llámese como quiera, e.sté en la 
plenitud, de sus facultades.

Un periódico profesional indicaba ante* 
fiiioche que, aun en ol caso de que Masini 
aceutaae las proposiciones de la  empresa, y  
cantase las diez funciones más, tampoco 
saldría la cuenta de las cuarenta por que 
estaba contratado, y  que tanto echan de 
monos los masinísfíw, firmante.» de las e x ­
posiciones.

Por cierto que el aludido y  discretlsi mo

periódico añadís si-.TtHfi'’ ati -a»*:n«c?T 
«Las óperas que lUTiitará Masuu r.-faii 

armellas de su repertorio que ehja la em­
presa, y  entre las cuales debieran figurar 
//lí'/oRoftfs. Lucrezia  y  PseCnA-res de per-

que está en Madrid la señora Calve, 
que tan bien canta Pescadores, el público 
vería con gusto que ella  y  Masini la lu c ie­
ran el día del aniversario de la muerfo de 
nuestro gran Gayarre. como tributo a su
memoria imperecedera.»

Si estos son los propósitos de la empre 
83. y  todo parece indicar qne ¿no ■ci­
dria má= rlejar marchar ni tan traído y  lle­
vado tenor! sin aumentar con indirectas 
las amarguras qne debe, ostar pasando.

.1. propilsit'j de cosas de estas y  de des­
agrados del público, que al fin  es e l anm. 
recordaremos el cflso ocurrido al Sr. De

^E^te tenor debutó á principios de la  tem ­
porada con Tannhsuaen no tuvo la fortuna 
de agradar á la concurrencia, y  desapareció 
para no volver, por ahora a' menos, a pisar 
fas tablas dcl Real.

•Por qué no sube de nuevo a escena aque­
lla hermosa partitura, que. como muchas 
otras de cuya representación tampoco hay 
trazas, tiene la virtud de llevar gente al

es una de laa razones por las cuales 
deseamos para pronto un buen tenor, capaz 
de cantar debidamente el repertorio que
por a lgo  se llama .qra/nte. ^ ^

C O M E N T A R I O S
«E l nuevo año eucontrarálasituación po­

lítica tan oCbrollada como ha estado du­
rante ios últimos

Bsto dice un telegrama de *•
¿no pue len desde Kspafta haher^ telegraila- 
do á nuestros vecinos lo mismo'.'

Convengamos en que la Península es nna 
y  los que en toda ella vivim os también so­
mos unos.

Y  si no que lo  digan loa alumnos fanore- 
eidos por e l expresado catedrático.

Más le valiera estar duermes.

En Cuba parece que. al representarse las 
obras aquí estrenadas, loa empresarios cam ­
bian e l título y  el nombre del autor.

Esto, i  primera vista, resulta un acto p e ­
nable; pero yo  creo que es un hecho pro­
ducido naturalmente por consecuencia de 
tan larga travesía por mar.

¿No le  pasa al vino, al tabaco y  á tantas 
otras cosas que cambian casi de naturale­
za por aquella causa'?

Pues nada tiene de extraño que ocurra 
lo mismo con los títulos de las obras y  los 
nombres de sus autores.

Gracias que no cam bien tam bién  en to ­
das la  le tra  de l libro y  las notas de la m ú­
sica. . .

Y  on algunas obras, no hay que decir que 
también sucederá.

Como si lo oijera.

Kl tristemente célebre profesor que en 
Valladolid ruó condenado en ju icio de f a - 
tas á cinco días de arresto por haber m al­
tratado de obra á sus alumnos, se apresura 
á hacer público el hecho de que en la ape­
lación del referido ju icio ha obtenido la  dis­
minución de dos dias en dicha pena.

Bueno, ¿y qué? .
Y o  comprendería esc apresuramiento en 

darnos la noticia si hubiese resultado ab- 
suelto, con las costas de oficio y  todos los 
pronunciamientos favorables.

Pero saliendo condenado, poco ó mucho, 
se confirma que e l hecho ha existido.

Y  basta... y  soJra.

Telegrafían de Málaga con mucha alegría 
V satisfacción la llegada del ad^n istrador 
(lo una importante sociedad parisiense que 
se propone constituir en Málaga una esta 
ción de invierno, construyendo hoteles, 
parques y  cuanto sea necesario para ello.

Pues que se den prisa á edifi(jar y  á cons 
truir, porque de lo (toutrario, si dan tiempo 
á qne los conservadores gobiernen no se 
realizará semejante proyecto.

Se opondrán con razón en nombre dcl 
i>roto‘’ c!onismo.

•Cómo van á consentir que vengan capi­
tales y  arquitectos, y  tal v(v. operarios y  
materiales, lodo extranjero^

Y los dei pais. ¿no podrían quejarse con 
derecho? ¿Y la  L iga  nacional de producto-

Sí, señor; la protección bien entendida 
ex ige  que todo eso. capitales, arquitectos, 
materiales, etc., sea de aquí y  solo de aquí.

Guerra, guerra  al tra idor exUaajero, 
guerra, guerra a l odioso invasor.

El Nuncio de Su Santidad y  el Obispo de 
Madrid-Alcalá. han conferenciado con el 
señor ministro de Gracia y  Justicia.

Adiós mi dinero: 6 nuestro dinero, 
porque de seguro habrán ido á pedir, no 

4 dar.
;No tienen bastante con ei seminario y  

con la (íátedra de R elig  6n y  moral y....’
Son insaciables.

Ahora salimos con que el presupuesto del 
m inisterio de Fomento ha de aumentarse 
en diez ó doce millones, que forzosamente 
tienen que pagarse.

Vamos, el am igo Gamazo se pinta solo 
para hacer presupuestos.

Así cualquiera llega  á la nivelación, y  
aun pasa.

No poniendo en ellos lo que se ha de pa- 

atrás que arree.

para pagar a los maestros de-w*
De esos, ¿quién se acuerda?

En el Consejo de Estado se m e figura que 
pasa alCT de ío que en nuestra famosa Di- 
putaci(5n provincial.

También ha habido necesidad, á lo que 
parece, de tomar ciertas medidas.

Para evitar que algunos Consejeros co­
brasen por dieta, más aún que por sus an­
tiguos sueldos.

Vaya una colección de prebendados la 
que hay allí.

E lC ense jode Estado es una verdadera 
catedral eioil 

Que está llamada m is aún que la media 
luna en España a desaparecer.

Lo  sensible es que tarde tanto.
Pero ya  le  llegará su día. como á todo lo 

estéril Y hueco y  costoso.
.'Verdad, am igo Abarzuza?

CLEMENCIN

tiendo que cada hombre lleve (ñen kilos, se 
necesitarán; 18 hombres, si la  suma citada 
csiá en billetes de m il pesetas; 115 hom­
bre». si los billetes son de cien pesetas; 
3.2í5 hombres, si la suma está en oro, y  
50.000 hombres, ei es en plata.

Finjilmente, m il millones en billetes de 
m il pesetas, formarían una hermosísima 
biblioteca de 3.000 volúmenes á 500 p á g i­
nas cada uno.

¡Tendría que leer!

CONEJOS EN CONSERVA

Kl año último, los colonos ingleae.3 de l:i 
.Australia se daban á tod<» los demonios 
por no poder extingu ir la plaga de conejos 
que se habían desarrollado en sus planta 
ciones Kl Gobierno de V ictoria llegó  á 
ofrecer uu premio do 7.1.001 dollars al que 
descubriese el medio de destruir radical­
mente á los roedores.

Pero, « ( »m o  de sabios es el cambiar de 
parecer», los ingleses de la Australia, des­
esperando de combatir (ion éxito  feliz la 
invasión, acaban de adoptar filosóficamen­
te el partido de explotarla, y  desde hace al­
gunos meses se dedican á congeiar los co­
nejos y  enviarlos á Londres, en cuyos mer­
cados hallan fácil salida como comestible 
los mismos animalejos que en Australia 
eran perseguidos como p l^ a  dañina.

Gracias á ios m il procedimientos de caza 
perfeccionados, que salieron á luz en bus­
ca de los 75.000 duros promi’tidos, los aus 
tralianos cazan cientos de miles en un par 
de días, y  la antes p l^ a  molesta constitu­
y e  ahora-«na industria beneficios* y  un co­
mercio activíaimo.
¿JDentro de poco, y  siguiendo la exp lo ta ­
ción iniciada, el Gobierno de V ictoria se 
verá obligado á ofrecer un premio nuevo, 
con objeto diametrelmente opuesto al an­
tiguo; esto es, con e l de fomentar la  cria de 
conejos.

Tal es. una vez descubierto el ¡filón, la 
prisa que se dan á cazar, congelar y  emba­
lar conejos los ingleses de la Australia.

TE M PE R ATO R A

C U R I O S I D A D E S
DIVAGUEMOS

Uu encarnizado tmlculador hase en trete­
nido en contar lo que pesan m il millonea de 
pesetas, habiendo obtenido el siguiente re­
sultado;

Kn plata, mil millones pesan cinco m illo­
nes de kilos. En oro, 3¿ .580 kilos. En b ille­
tes de cien pesetas, 11.580; y  en billetes de 
m il pesetas. 1.780 kilos.

Para el transporte de m il millones, admi-

' tu.
'-'nq-o O sobre 0.—  A  las doce, 5.— 

A  las OCIiV.Wn . . , ■ n »r • •, A  las seis, 0 .—Maxi-laa V-ííl  ̂ *A las cuatro, r.-a - «o
„  : , ,1,.Barómetro, 708.—ma, 6.—  Mimma, 4.—¡-v  

Lluvia. -

-- St.
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Los accesos de asma que tan desesperada­
mente hacen sufrir al que por dosgracia pa­
dece dicha enfermedad, se calman como 
por encanto con los

CIGARRILLOS ANTIASMÁTICOS
qw prepara et Dr. Andreu

Fumando un solo cigarrillo aun en los ata­
ques más fuertes de » v n in .  se siente ai ins­
tante un gran alivio, la expectoración se 
produce más fácilmente, la tos se alivia y  ae 
respira libremente.

Los ataques do n am n  por la  noche se cal­
man al instante con loa

PAPELES AZOADOS
d rtD r. .Kndrev

Basta quemar uno dentro de la habitación 
del enfermo para que pueda descansar tran­
quilamente toda la noche.

I m p r e n t a  db F. No z a l , Jesós, 3.--.Ma h r id  

f 'I 'e lé r o n o  !>9'E.l

;il2 BIBLIOTECA DE «E L  GLOBO*
LOS HIJOS DKL PUEBLO 30-.)

£, Ma

«le rabia y entraron en e l rio hasta qite el 
agua Uegó basta el petrai de su.» cabal'os, 
agitando con una mano sus largas lanzas y 
con otra las antorchas cuyos rojizos reflejos 
brillaban á lo lejos en las aguas del rio. 

Nuestra barca ae alejaba con rapidez.
Estaba sentado en e l timón y  con la espada 

vuelta á la orilla.

— Esos bárbaros— dije á Donarnek triste 
mente,—habrán dado mnerte yaá  la desven 
turada.

Y  la barca seguía surcando rápidamente 
las agua<.

—¿Es un hombre, ana mujer ó un demonio 
ese bulto que nos sigue? exclamó al cabo de 
algunos instantes dejando los remos y  levan­
tándose para mirar la estela de la barca 
qne iluminaba nn resplandor lejano de las 
antorchas agitadas por los ginetes qne de­
sistían de persegnirnos.

Me levanté también para m irar hacia eí 
mismo sitio, y  después de nn momento de 

' observación grité:
— ¡No reméis! ¡no reméis! Es eUs. . a# 

Elw ig, Douarnek. dame nn remo. Voy á sal­
varla, ponpie parece que se agotan sus fuer­
zas.

La sacerdotisa, al huir de su hermano y 
de una muerte segura, había tenido quena- 
dar con energía extraordinaria para alean 
zarnos.

Be Hsió del extremo del remo con crispada 
ruano, hicluios retroceder la barca, y  con 
auxilio de on .soldado logré poner á bordo á 
Elwlg.

— ¡Benditos sean los dioses!—exc lam é .- 
Toda mi vida me hubiera arrepentido de tu 
muerte.

La sacerdotisa no respondió, se dejó caer 
en el banco de un remero, y ocultándose el 
rostro entre las rodillas, permaneció en hos­
co silencio.

Mientras loa soldados remaban con vigor, 
miré i  lo lejos de tras de mi; las antorchas 
de los guerreros francos no parecían ya m is 
que fulgores inciertos al través de la bruma 
de la noche y  del húmedo vapor de las aguas 
del Ho.

IJegábamos á la opuesta orilla y velamos 
ya las higueras de nuestro campamento.

Había dirigido varias veces la palabra á 
E lv ig  sin que me respondiera.

Tendí sobre sus hombros y  su vestido ern- 
pspado en el sgua helada del Rhin la capa de 
pieles de uno de los soldados, y al prodigarle 
osle cuidado toqué uno de sus brazos que 
abrasaba.

Extraña á lo que pasaba en la barca, no sa­
lía de su hosco silencio.

Al saltar en la orilla dije é la hermana de 
Nerowg:

— Mañana te llevaré al lado de Victoria, y 
hasta entonces te ofrezco hospitalidad en mi 
casa, donde te tratarán como amiga mi es­
posa y  mi hermana.

Me hizo nn ademán indicándome que es­
taba pronta á seguirme.

Douarnek me dijo entonces ea voz baja:
— Voy á darte un consejo, Seanvoch. Lnego 

qne se haya enjugado y catentado en tu bo­
gar esa mujer diabólica que te ha seguido á 
nado DO sé porqué, enciérrala hasta que te 
asome e l día, porque podría ahogar esta no­
che á tu rau,jer y tu hijo. Mira que son muy 
astutas y feroces las mujeres francas.

—Baguiré tu consto , dije á Douarnek.
Y me dirigí hacia mí casa, acompañado de 

El'wig que roe seguía como un espectro.
Estaba á muy corta distancia de la puerta 

de mi casa cuando v i al través de la oscuri 
dad nn hombre subido al antepecho do una 
ventana, y que parecía examinar la cerra­
dura.

Me estremecí, porque aquella ventana era 
la del aposento ocupado por Ellen.

Dije entonces á F.lwig en voz baja cogién­
dola del brazo.

—N o te  muevas... espera...
K lw ig se quedó inmóvil.
Dominé mi turbación y  me acerqué con 

tiento cnidando de qne mis piés no hiciesen 
crugir la arena, pero el desconocido oyó mis 
pasos, saltó de la ventana y  cayó entrólas 
sombras.

Iba á lanzarme en su persecución, cmndo 
Elwig, creyendo que quería abandonarla se 
asió convulsivamence de mi brazo dieiéndo- 
me con terror:

Bi me encuentran sola en el campamento 
galo me matarán.

A pesar de mis esfuerzos, no piule despren

No tardó en oscurecerse enter.smente la 
entrada, y únicamente el fuego avi ado por 
las viejas debajo del cubo de bronce arrojalia 
llamas roj izas que se extinguían en las tinie­
blas de la grnta.

Traté de romper mis lazos. Si hubiera con­
seguido tener libres las piernas y  las manos, 
hubiese intentado desarmar á imo de loa 
francos que costudiaban la enera, y  espada 
en mano y  protegido por la oscuridad, me 
hubiese dirigido hacia la orilla del Rhin guia 
do por e l rumor de Las aguas dei rio.

Douarnek DO se había alejado tal vez aün 
de la orilla para volver al campamento como 
se lo habla mandado, pero á pesar de mis ea 
fuerzoa no pude romper las cnerdas de arco 
y los cintnrones que me snjetaban.

Un sordo y creciente rnmor me anuncUba 
ya que llegaba un gran número de hombres 
y qne se reunían eu las cercanías de la ca­
verna para presenciar sin duda mi suplicio 
y o ir los augurios de la sacerdotisa.

Cret qne no tenia más recurso que resig - 
narm eám i suerte, y dediqué mis últimos 
pensamientos á mi esposa y  á mi hijo, á Vio 
torino y  á Victoria.

De pronto ol la voz de B lw ig á dos pasos 
detras de mi. en medio de lae tinieblas que 
merodeaban, y  me extremeci de sorpresa, 
porque estaba cierto de que no iiabia venido 
por la entrada de la caverna.

— ¡Sígueme!—me dijo.
Y  al mismo tiempo cogió mi nano con la 

snya, qne abrasaba.
—¿Cómo has llegado aquí?-ie pregunté 

asombrado, recobrando la esperanza y  ha­
ciendo un esfuerzo para andar.

—La caverna tiene dos salidas—dijo Elwig, 
—una es secreta, solo la sé yo, y  por ella 
acabo de llegar basta aqni mientras los reyes 
me esperan en rededor de la caldera. jVen! 
¡ven !... llévame á la barca donde está e l t e ­
soro.

—Tengo las piernas atadas—le d i je ,- y  
apenas puedo dar un paso.

E lw ig no respondió, pero advertí que cor 
taba con su cncbillo el cuero dalos cinturo­
nes y las cuerdas de arco que me sujetaban 
¡Estaba librel 

—¿Ha recobrado el sentido te hermano?—le 
pregunté siguiéndola.

— Neroweg está aún aturdido, y espera en 
su tienda el momento de tu suplicio. He de 
ir  á anunciarle la hora de los augurios. 
Quiere verte padecer lentamente. (Sígueme!

— La oscuridad es tan densa que no veo á 
donde pongo el pie.

~Dame la mano.
—Sí tu hermano, cansado de esperar—le 

dije dejándome guiar— entra con los jefes en 
la caverna y no nos encuentran, vendrán en 
nuestra persecución.

—Solamente yo conozco esta salida: mi 
hermano y  los Jefes creerán al no hallamos 
aqui, que te he enviado ya i  los dioses infer­
nales. No temas; sígueme.

Mientras E lw ig me inducía á que la siguie­
ra, andábamos por un camino tan estrecho 
que por ambos lados tocaba las paredes de 
los peñascos.

.\qnell8 senda se inclinó pareciendo que 
ib i á hundirse en las entrañas ds U  tierra, 
y  pocos momentos después fué tan pendiente 
que mis piernas adormecidas aun por la 
violenta presión de la» ataduras, apenas p o ­
dían moverse para seguir loa pasos precipi 
tados de la sacerdotisa.

Pronto hirió mi rostro una corriente de 
aire fresco, y  supuse que íbamos á salir por 
fin del subterráneo.

—Esta noche— me dijo E lw ig ( » a  voz breve 
y anhelosa,— huiré con el rey á quien amo y 
que nos espera fuera de esta caverna Este 
jefe es robusto, valiente y  está bien armado. 
No» acompañará hasta tu barca, y  si me has 
engañado, Riowag, te matará., ¿oyes, galo?

La amenaza no me intimidó, teniendo las 
manos y los pies libres: mi inquietud era tan 
solo el no volver á encontrar á Douarnek y 
la barca.

Pocoe momentos después salimos de la 
gruta.

Las estrellas brillaban con tal fulgor eu et 
firmamento qne, luego que salimos del bos- 
qne, distinguíamos los objetos que nos ro ­
deaban.

La sacerdotisa se paró nn momento y 
gritó:

— ¡Riowag!
— Aquí está R iowag-respondió una voz 

tan próxima, que el rey de los guerreros 
negros, que acababa de responder á la sarer-Ayuntamiento de Madrid
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EL GLOBO

ESPECTÁCULOS ^
RRAL-—A las 8  V l i2 .—45 de 

abono.— T. 3.* im par.— 
Aída.

CUMEDIA.—3.' serie.— Alas 
8 ii2 .—La fiesta del hogar. 

ZARZUELA.— A la s  8  3i4.- 
La tempestad^__________

f
ll2 .-PAKISH .—A las 8 J 

I Eclipse de luna.
LAR.Y. A  las 8 ] t 2 .- t íe -  
' r ie4 .‘ - T .  1.‘  im p .—Chí 
' fladnras.—Los martes de 

las de Gómez-—I-a h ijadel 
barlA .-Sogu tido acto. 

NOVED.ADKS-—  A  las 8 ll2. 
El pan del pobre.

APOLO. —  A  las 8 ,y  1[2.— 
El rapitan Meflstofcles.— 
La  verbena de !a Paloma' 

Los p u  r i t a  n o s .—Las 
amapolas.

A  las 4 y  1 ¡2 .—Gran fun- 
• ción do'lnoccntes á benefi­

cio de la  compañía.
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AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PAR A  LOS SUSCRIPTORES DE ICI G lo lw

Gestión y  despacho de exhortes; íacilitanse datos, no 
ticias y  consultas referentes á asunt»s judiciales.

Esta Agencia cueula con la  cooperación de varios le ­
trados que 8C encargarán de la  defensa (le toA i clase dc 
reoirsos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en los de 
casación yrcspousabitidad.

D irig irse á la Administración de EL GLOBO.

Eociedad de Teléf§nos de Madnd 
T A R IF A  DE PRECIOS

T a r i f a  C

iPSiUTOS SUÍLTOS EK VENTA
Transmisor microfónico Ader, en forma do co­

lumna, con sus dos receptores. Aparato mo­
vible que puede coiocarse encima de una 
mesa cualquiera, ó bien sobro uua do des­
pacho; funciona por medio de un cordón fle.,- 
xible, que comunics con los hilos conducto­
res, que están fijos en la p a r e d ^ t a  liabita-
ción correspondiente— - ►.víTr ...................

Transmisor m icrofónicoAd^r ordinario, con sus
dos receptores ....................................—

Aparato com bij*flo  Bertlion Ader, manejable 
por SUFOCÓ peso: puede moverse á voluntad 
y  d » j l fa  la persona que haga uso en libertad 

. c e  su mano derecha para seguir escribiendo..
' Cuadros indicadores para las instalaciones du- 

méslíeas sin transmisores ni receptores, los
dos primeros números......................................

Por cada núm erom ís...........................................
Timbres............................... ................................
Conmutadores de dos direcciones.....................

or cada direcci(5n más .........  .......................
Pilas Leclanché de vasos porosos.. . .............
Pilas Leclanché con placas glom eradas...........
Alambre de cobre para uso interior de habita­

ciones, el m etro á ............................................
Clavijas para timbres .......................................
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, podien­

do adaptarse á las redes de los timbres inte­
riores, permitiendo la comunicación entre 
diferentes piezas de una misma casa. Este 
aparato puede ser movido y  también colo­
carse encima de uua mesa cualquiera, 6 bien 
sobro una de despiacho. Contiene un trans­
misor y  su receptor.............. ...........................

El mismo aparato en forma de consola, de no­
ga l, con un timbre; la consola está adaptada 
a la pared, que es la que contiene el apara­
to, pudiendo deacolgarlu para las conversa
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ESLAVA— A las 8  li2  — 
El tambor de granaderos. 
—Campanero y  sacristán, 
— La  diva. Ei tamborde 
granadero.

ROMEA. —  A  las 81l2.— 
Kl tío Morrión.—Los pu­
ritanos - De P  P  y  W . I.B 
Menegilda.

M ARTIN.—A la s  8 ll2. -  95 
de abono.—T. impar.— l.a 
primera y  la  última.— Za- 
ragüeta. Bagundo ac to. 
—El maestro de baile.

EUBKAL JAI — A las tr(is 
de la tarde.—Gran parti­
do de pelota entre cuatro 
afamados pelotaris.

JARDIN D EL BUEN RETI-1 
RO.—En obsequio de los[ 
n iñ os .- 3  l ia . -B !  naci­
miento del Mesías ó lal 
adoración de los Santos
Reves.— Entrada al Jar-
diii y  al teatro, 3ó cénti­
mos. — Patines, law-ten- 

' uis, velódromo, tiro (le

S a ^  R E G A L O S
Á LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE E L  G L O B O

S iou im d o  y  m jo ra n d o  la  costumbre dé años anteriores, la  empresa de EL GLOBO regalará á 
criptores que abonen en esta Adm in istración ó  rem ítan directamente el xmporte de un afio, un tom o a  elegir en 

tre  los que á  eorUinuacián se expresan:

pistola y  carabina, tío  v i­
vo, café, gimnasio, fanto­
ches, juego debolos.

E l café está esmeradamente 
servido.

S.M.ON P R R T IE R R A .-F o ­
nógrafo Edison y  Panora­
ma Imperial, con cscogi-

5

das vistas de Suiza y  Kn- 
sia.— Montera 10.—Entra­
da una peseta — De 5 tar­
de á 11 noche.

RUSIA MADRID JIODER- 
KO .-Carreras de trineos. 
Tiro panoraámíco. —  Tiro 
de salón. Pim-pampuin. 
—Columpios.

OMP^flIA VASCO ANDALUZA
B IBL IOTECA  CLÁSICA

Autores griegos

E » ju « í ) .— T fa  ra com p letj, traJacWo y  «M ia d o  por D .F a ^ a d o  
B rirva , citedrAtíco de I »  U nW ereida l de Oraoada. P ie c e d e i la  
traduceién un extenso « ilu d ió  critico «obre t i  teatro gn ogo .

H iíU ifia  da la  eu ln d a  de C yro el Menor en Aflia y  de la 
relirada de lo »  diez m il (rriegos qu « fueron oon M, traducción de
Oracián, ío rreg id a  I o r  Canseco. „  ...

A rria ito  —Ext.edícioae. de Alojaailro. Iraduceioa de Barlibar. 
Mo.-aH¡iat í r ie g o t . -ü a r c o  Aurelio , Teofraatro, Epitecto, Cebe», Ira. 

duc i5n de D íat dc Miranda, Peilro SimOn A b n l, Luciano Blutn y  
I.- pez da A ja la .

Autores latinos

Floro.— t'omfiendio Ce las tiazafiaa romanas, traducoido d# D, E loy 
liíaz Jiménez, cutednktieo del instituto de León.

0 ._L a B  Historias y  las eotlunibre» de loe germ ano», traducción 
de Coloma.ae uoioma.

.SíifMSífo.— ConjnracWn de CaidiDa; Querrá de Jugurla, y  F i^ m e  
to »  de la graude Historia, iraducción del in ftn t» D. Gabriel y

-mes
 ______________________    . áel

Sr. MenéadBJ Pelayo. , . t. ,
Swrioni'*,— V ida » de lo »  doceCéaare», tr»dneci6n de D. Norberto 

Cas illa.
d jiiilryo — El asno de oro, Iradaetióo de D iego  López de Cortegaoa, 

arcediano que fué ds-B fvilla .

Autores españoles

i t  afenrforo.— Obra» en prosa.
Obraa la tir  oag 7  feativa». 

áe Sn-ex.— Soblrvació» de N4pok-a.
CoJiaso.— Recuerde» de un anc ano...............

...— -e l á t Meló — Goerra de Cataluña y  Poblica  tah U r, 
Cñtlóbai CoW ».—Relacionea y  «artas.

Lord

Autores extranjeros

Vidae de polflicos ingleses.
Novios, Iraáuctión de D. Juan N icasio G allego, 
y  íaotaslas, tradoecifin en verso de D. Jusé J. H e-

Los Luaiadaa, traducción en vareo de D. Lamberto G il

N O V ELA S  S E L EC T A S

E l  comeniador áe H alla , por Eugenio Sue. 
l a  xalamonclra, i or e l mismo,
A ta r  6 «U ,p o r e l  miamo.
Bajo lo tlilo t, por Alfonso Earr.

por el mismo.
Una hora múx (oriix, por e l miamo.
E l  camino nun corlo, p<.r el miamo. 
i a  ro íc», por Em ilio Zola.

Loa lifiStriptorea que abonen en iguales condiciones se.» meses recibirán o o  to m o  á e leg ir entre loa del si- 

J^iente catálogo de novelas

IB.4RRA Y COMPAÑIA
Salidas fij s semana'es del puerto de la Coruña

Ksta acreditada j  an tigua  Fmprefla, que cuenta 
.oy ct.li vein te vapores, ha fijado sua salidas:

L o t u s  — l’ara C ariil, V ig o .  H uelv», Cádiz. M á la - 
iHga, A lm ería, Cartü.= eiia , A lic a n te ,’W iIeacia, T a rra ­

gon a . Barceloija. Cette y  M »rsel a.
-P a ra U ijó D , Santander j  Bilbrio. 

Jueces. - P a r a  Carril, V igo , Cádiz 3 Sevilla . 
«S 'á W i.— Para Santander y Bilbao» 
l.a c a rga  que no esté em barcada Us días fijado.s 

ntes de las dtis de la tarde, no podrá e r  adm itida.
Son á ca rgo  de U  Empresa los gasDssi por fuer­

za m cyor no pudiera ser embarcada.
C onsignatario  en la  "o ru ñ a , D. N ic»nd*o Fariña, 

a! iad > de !a  batería  Selvas.

La*  m H iero lodaxia. por Alfonso Karr. 
t it ru n n a , ( « r  el mismo.
Una h iaoria  invfrotitnü  ncr e l mismo.
El diruntoBreitier,fore\ mismo.
Ilia ioria  i t  Un htm hrt corUaia por « .  « ju c lM o , por D. Manuel E er-

la  j « « v o  iel Kizlm , por Mery.
El paratio nrretin, por el mismo.
Mariana, por Julio Sandeau.
E l tonáido i*  londrtt, por Ainíviorlh.
Ei ¡trie «n «I rolle, por Balzao. 

iu , dmourir. por Alej*'"^''^ huma».
,  ¿ " 'p o r  el mi-mo, FíaecreioHo ínii«o, por Jorge Sand.

“Lds'aero'res que en iguales condiciones abonen un fr  mesíre de suscripción, recibirán como regalo u n  lum s. 

á eleg ir entre los siguientes:
Vn amor del inAeme, por A. Perera. ,
BapotteiOn dernipinat na tomo en 4.- mayor con grabados. Coiao-

ción dearticuloasobre laBzpoBieión. , ♦«mna
NOTA. Loa suscriptores por año pueden optar entre el tomo que se ofrece de la Biblioteca Clásica.

de novelas del segundo catálogo. «hnnnrán « . 3 .» D«‘s c m s  paracertificado. Esta
Para que los lioroa que se  enTíeu  por correo^ no sufran c itravio* abonaran 9 i

A dm in istrac ión  no  responde d e  los  que se rem iten  s;n ce rtifica r . tantra cue írirar, p erderá  todo
El suflcriptor que se retrase en  ren ovar su  abono y  a qu ien  esta  Adm in istración  tan ga  que g , h

derecho á los regalos que se ofrecen.

£ l m e jo r  üen tríñ co^  
|/njs a g ra d a b lB i.s o b re  
I  to t ío ,m „ f í i f f ie n lc o :

lAguad.Pliilippe
em pleada con la
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P O D R IS
lE lllEUK .U .r.l'E tgh ici

I uriosidades gramaticales. 
! —Medalla oro.—2 .' edic.

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín. 2.

Precios muy eco­
nómicos.

E N F E R M E D A D E t' 
C O N TAG IO SAS

Cumelon im m » 
KS«n.Tntoinlaat« 
lerile en iMrete 

aun yendo de ríale.
' AprobactoD da

de P irli. del «errlclo o« iM BntenMdKilfe oonUrt«*“ . , 
O A PB Tr3 .E S - M O T R S S  •« Sm empl«do it e io i«  w  el 

Pár» •rírif li fintifiGtoiiifí. 5« 6̂b9 9oepttr uUuMaU Igobjit
títduTí con ilSiU» « I  anlOeiEilaíe r r tw ii. “
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CUARTO AN1VERSARI5

II Eicbo. Sr. Gearral i t  brígadi

D «  m B M O  B í B l ü
Y LAPUENTE 

F A L L líC íO  EiN  V A L E iS íiA
I

EL D IA  2 DE ENERO DE 1891

Su viiiila, hijos, L ija polilii’a, idejs y d «- 

Diás parieutes, ruégso á sua amlgi, ei.co- 

TOÍci>di.n an (.Ims á Dics.

1“ : 
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310 BIBLIOTECA DE lEL GLOBO.
LOS HIJOS DEL PUEBLO 31

dotisa, estaba sin dada cerca da mí y ma to . 
caba. y sin embargo, en vano me esforcé en 
distinguir su forma negra en medio de la no­
che. Eotouces me convencí de que aquellos 
guerreros debían ser temibles eo las embos­
cadas nocturnas, confundiéndose con las ti­

nieblas.
—;E<tá muy distante la orilla del R h in l-  

pregunté á RioWJg.— Debes saber el paraje 
donde he desembarcado, pnes eres je fe  de los 
que ma enviaron una granizada de flechas 

—No tenemos que nndar mucho rato para 
llegar al parage donde deserabarcaato,—me 
respondió Riowag.

—¿Será preciso pasar por el campamento? 
le dije viendo á corta distancia el resplandor 
de las hogueras de los francos.

Mis dos gulas no me respondieron, ae dija 
ron en voz baja algunas palabras, me cogió 
ca'la uno por un brazo, y seguimos un cam i­
no que La alejaba del campamento.

No tardé en oír el sordo mnrmnllo dc la 
corriente del Rhin, y á cada instante nos 
acercábamos más á la orilla.

VI por fin desde la cima del collado donde 
nos hallábamos una especie de superficie 
blanqnucina ai través d é la  oscuridad déla 
noche.

¡Era e l rio!
— Subamos doscientos pasos por e l arenal 

de la orilla—dijo entoDcea Rio-wag,— y  llega­
remos al paraje donde desembarcaste. Tu 
barca debe esperarte á pocos pasos daalil, 
Si nos hisengaftado, tn sangre enrojecerá la 
orilla y las aguas del Rhin arrastrarán tu 
cadáver.

—¿Puede llamarse en voz alta desde la 
orilla—pregunté al franco,—sin qne puedan 
oiruos Us avanzadas del campamento?

— Kl viento sopla desde la orilla hacia el 
Rhin—dijo Riowag con sagacidad de salvaje,
 y  puedes llamar en voz tan alta como
quieras porque no te oirán desde el campa­
mento y sí desde el medio del rio.

Después da haber andado largo rato, Rio­
w ag ae paró y  dijo:

— Aquí desembarcaste, y  tu barca debe es­
perar cerca de este sitio. Como guerrero 
noctu roo, estoy acostumbrado é ver al tra­
vés de las tinieblas, pero no veo tu barca. 

— jNos has engasado; nos has angañadoi—

murmuró Eiwig con voz sorda.—iMoriráat 
—La barca— les dije.—después de haber­

me esperado todo el día, se habrá alejado á 
la otra orilla. Llamaré aprovechándome del 
viento que llevará m i voz á lo lejos.

y  lancé e l grito de guerra de los galos & 
que estaban tau acostumbrados los oídos de 
Donarnek.

Solo me respondieron e lrn m orde l viento 
y e l sordo estruendo de las aguas.

Donarnek habla ejecutado sin duda mis 
órdenes regresando al campamento alocn l- 

tarse e l sol.
Lancé otra vez nuestro grito da guerra.
Solo me respondieron el rumor del viento 

y  e l sordo estruendo de las aguas.
Queriendo ganar tiempo y prepararme á U  

defensa, dije á Elwig:
—El viento sopla de la orilla y lleva m 

voz á lo lejos, pero rechaza Us voces qoe 
tal vez me responden. Esperemos.

A i hablar asi trataba de ver al través de 
las Imieblas las armas qne llevaba Biowag, 
y v i qoe pendía de su cinturón un puñal y 
qne empnñ ba su corta y ancha espada qne 
acababa de desenvainar.

E lwig teníB e l cuchillo en U mano, Anuqce 
estaban á mi lado y casi tocándome, podía 
linir de un salto, paro esperó. D « pronto oi á 
á lo lejos e l ruido acompasado da los remos.

Mi grito había llegado á los oídos de Donar- 
nek.

La angustia de Elwig y  da sn compañero 
80 aumentaba sin duda á medida que se apro­
ximaba la hora decisiva, porque si roe ma­
taban perdían los tesoros que, segün les había 
dicho, traerían mis soldados, y si permitían 
que estos desembarcJsen me proporcionaban 
nuevos auxiliares qne me daban la ventaja 
de la fuerza.

E lw ig advirtió entonces entonces sin duda 
que sn codicia salvaje la haWa inducidoá dar 
un paso arriesgado, porque al ver qne la bar­
ca se acercaba rápidamente, me dijo coa voz 
alterada:

—Todo e l mundo ensalza la lealtad de los 
galos. ¿Me habrás engañado con una falsa 
promesa después de salvarte la vida?

Aquella sacerdotisa del infierno, codiciosa 
y  feroz qnij habla (wnoebido la idea de cor­
tarme la asegurarse üe mi alien.

cío, y que pensaba fríamente en añadir el 
fraticidio á sus crímenes, solo me habla sal­
vado la vida impulsada por un sentimiento 
de hajn codicia, y sin embargo, me conmoví 
al recordarme la lealtad de mi raza, y casi 
me reprendí la mentira, aunque podia excu­
sarla la traición de loa francos: pero en aquel 
momento solo debía pensar en salvarme. Me 
arrojé, pues, sobre Riowag, y llegué á desar­
marle tras una lucha violenta en la que no se 
atrevió á intervenir E lw ig temiendo herir á 

au amante.
Empuñé entonces la espada de Riowag y  

exclamé:
—No, no tengo tesoro alguno, E lw ig, pero 

si temes volver al lado de tu hermano, sí­
gueme, y Victoria te tratará con bondad.. 
Te lo prometo.

La sacerdotisa y Riowag prorrumpiaron en 
alaridos furiosos y  se arrojaron sobre mí se- 
dientas de mi sangre.

En la Incba maté al jefe de los guerreros 
negros que qnerla herirme con el puñal, y 
recibí una herida en el brazo de E lw ig al 
arrancarle el cuchillo qne arrojé en e l r io  en 
el momento que saltaban en la orilla Donar- 
n ik  y  otro soldado atraídos por los gritos de 
la lucha.

—Scanvoch—medijo Donarnek,—no hemos 
regresado al campamento al ocultarse el sol, 
como me hablas mandado, y hemos esperado 
carca de la orilla decididos á pasar alU la 
noche, pero pensando que vendrías á otro si­
tio. hemos recorrido la orilla volviendo de 
vez en cuando al punto donde desembar­
caste.

—Habiendo oído en una de estas excursio. 
oes el grito de guerra galo y  hace un instan­
te el ruido de la lucha, hemos desembarcado 
para venir en tu aoxllio. Cuando te v i esta 
mañana rodeado por aquellos demonios ne« 
gros, nuestro primer impulso fué remar hacia 
la orilla y  correr á morir á tu lado, pero me 
acordé de tus órdenes, y reflexionamos que 
si sucumbíamos, te privabas del único re­
curso de retirada. Por fln te veo. N o te  d e ­
tengas: volvamos al campamento. ¿Quién sa­
be si nos espían los desolladores?

Mientras Douarnak me aconsejaba que bu* 
yase, E lwig se arrojó sobre el cadáver de

Riowag lanzando rugidos de furor raezclajs 
de desgarradores sollozos.

Aunque aquella criatura era tan detestab, 
su dolor me conmovió.

Iba á hablarle cuando Douaraek exclan:
—Scanvoch, ¿ves á lo lejos aquellas ante, 

chas?
Y  me indicó en dirección al camparaeD 

de los francos varias Inces rojizas que i 
aproximaban con rapidez.

— Han advertido tn fuga, E lw ig—lo di 
tratando de separarla del cadáver de 
amante que tenia estrechamente abrazac 
lanzando dolorosos gritos. Tu hermano 
persigue... No te detengas. ¡Ven... s 
gueme!

—Scanvoch—me dijo Donarnek mientn 
me esío rzaba en vano en convencer á Elw 
que solo me respondía con sollozos.-¿No v 
esas antorchas? ¿no oyes sus gritos de gu 
rra y el rápido galope de sus caballos? I 
están á más de seis tiros de flecha de U  oi 
lia . He encallado U  barca para llegar m 
pronto, y apenas tendremos tiempo para s 
caria. ¿Quieres morir cuando estás salvad 
Si hemos da buir, huyamos pronto...

— ¡Es tu hermano... van á matarte!—di 
por última vez á E lw ig deseando salvarla i 
la barca. ¡Dentro de un instante será ; 
tardel

Y  como la sacerdotisa no respondía, di 
á Donarnek:

-A yú d am e... llevémosia á la fuerza.
Para arrancar á E lw ig del cadáver de Rk 

wag, que abrazaba coa fuerza convulsivi 
hubiera sido preciso llevarse los dos cuerpo, 
y  renunciamos á nuestro intento.

Loa guerreros francos se acercaba tan rt 
pidamente, que la luz de las antorchas se re 
dejaba ya en las piedras de la orilla.

No era ya tiempo de salvar á E lw ig. Núes 
tra barca desencalló, no sin costamos aigu 
nos esfuerzos, y  cogiendo yo el limón, Douai 
nek y  Loa otros dos soldados remaron coi 
fuerza.

Nos hallábamos á un tiro de flecha de li 
orilla cuando vimos al resplandor de las an 
torchas los primeros giuetes francos, y reco 
noci al frente de ellos ó Neroweg, el Aguili 
terrible, que se distinguía por su estatun 
colosal.

Seguíanle varios guerreros qi'ie aullaban
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